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~ .. ~.Q.!I,~).~~.'~.Ij<:C)BlEi{~N tal nombre en los pm;~l~os tiem­
I!~~" '~~I pos, aSIlos documentos y titulos vIe.)os, como 
:I~~ ~.'~¡ el lugar do. fueron conservados. ]\[as el c~n­
l~~~, cepto propIO que todos tenemos de .. b·chtvo 
se refiere mús á la habitación en qne se guardan perga­
minos, legajos, papeles, libros antiguos y venerandos de 
generaciones remotas. Entre gTieg'os y lntinos hubieron 
SllS nombres particulnres. Llamúron les los primeros 
(J.',~·/S~O·I, ·/'lé)70~·'J),'l."l,I.O'l, ·lor:J.'J"J.rJ.70~'J),(j.y''.O'I ••••• a'l'J'eion }'a,¡'-

~ '-> \ I I ~ I \ i .) • 

tolulakion, í/l'ammato(1llakion, que todo ello equivale á 
guardia, custodin, lugar de libros, papeles, documentos 
públicos y dernás. Los segundos hnn solido apellidarles 
con los vocablos talmla1'ium) chm'tariu'lJl, !J1'aphi(wiwrtl, 
elul1't1llcl1'iurn, Hacl'a¡'iwn, saC¡'afa1'iu'O/, camera, se ¡'ininrn, 

eimelial'chilt'm, a1"lnal"ium) a¡'clthntm y otros que á veces 
seflnInn los elásicos romanos, y comunmente ensenan 
los paleógrafos, Y es indudnble á eunlltos no son pere­
grinos en tnles materias y lectura de palimpsesto y 
documentos de toda la Edad :Media, que con estos nom­
bres fueron intitulndos, tanto los depósit,os de papeles 
públicos antig'uos como los tesoros de reliquias dignas 
de veneración y respeto, 

Con sólo esto, colígese presto de las npuntadas etimologías que los Ardúvos son de origen 
remotísimo. Ni la Arqueología, ni In PaleogTafía, ni la Historia del mundo, se atreven á fijar 
ano,> ni siquiera siglo en que hayan nacido ó comenzttdo los depósitos escrituraríos que denomina­
mos Archivos. Los judíos dieron lugar en su Templo, en el mismo tahernáculo y hasta en el 
Arca Santa, á los rollos primitivos ó materias singulares en que se eontenían escritas las leyes 
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divinas, las civiles y los pactos memorandos de 
las ciudades y familias regias y patriarcales. 
y si hemos de creer y prestar asenso á Pansa­
ni as (in Boeticis), el Templo gentílico de Delos, 
en Delfós, tenía sitio distinguido para, la COllser­
vlwión de los papiros históricos y legales: y que 
lo propio acaecía con el remotisimo Templo de 
Minerva, en Atenas, nos lo demuestra (Gollect 
.!Íl'chic., p. 5), el incansable Vlencker. El rebus­
cador muy laborioso de antigüedades y tan 
conocido en el mundo arqueológico Eccard 
(Schediasma de 'l'abular. Antiq., p. ~5), ofrece 
asimismo á los ojos del sabio con particulares 
moradas guardadoras de Anales históricos, de 
cantos primitivos, tratados, literatura y leyes 
patrias los Templos de Apolo, Vesta y del Capi­
tolio en Roma pagana. Y es indudable entre 
gentes peritas en conocimientos arqueológicos, 
históricos y geográficos de los remotos siglos, 
anteriores y posteriores ú Nuestro Seíior, que 
los griegos, r011lanos y otros pueblos de la anti­
güedad conservaban, en moradas particulares 
de sus rremplos, documentos públicos, tratados 
ele paz, límites de Naciones y Repúblicas, ana­
les de sus Imperios y Soberanos, y todos aque­
llos otros que guardaban los actos capitales y 
fundamentos del reposo, de la riqueza y honra 
patrias. (Mem. de l'Acacl. des 'ÍJ18CI·ip., t. VIII, 
p. 260: Tac . .!Ímwl., 1. IY: Tit. Liv., Decad. 1, 
1. 4, y otros'). 

Asimismo sabe todo el mundo que In revolu­
ción lleyada á cabo por César en la República 
roriutna no alteró, sino que conseryó más y mAs 
la remotísima costumbre de crear y poseer Ar­
chivos públicos y nacionales. ¿.Quién ignora que 
los Emperadores prepotentes de Homa pagana 
se honraron con el derecho de tener y conser­
var unidos á su majestad y cesárea dignidad 
los tan conocidos Archivos ele sus palacios, ape­
llielados entonces con las palabras de /,\ac)'([ 

SCl'inia? (Justinin. Novell. XV, cap. Y.) ¿Quién 
no recuerda las descripciones y divisiones de 
tales centros literarios que nos ofrecen los hjs­
toriarlores clásicos de Roma y Grecia, ofrecién­
donos los distintos departamentos, ó las cuah'o 
esc¡'il)(fnias, como otros las llaman'? Dividían 
los antiguos sus ArchiYos, como lo hacen los 
modernos, para no tener amontonados y con­
fundidos los documentos allí custodiados, y tam-

bién para ponerlos á la vista cuando fuera ne­
cesario con mayor facilidad. Asi, por ejemplo, 
los historiadores de aquellas centurias hacen 
mención del departamento en que estaban en­
cerrados los memoriales; del que guardaba las 
epístolas públicas y privadas; de otro en donde 
se hallaban depositadas las reclamaciones y pe­
tieiones generales, nacionales, populares y par­
ticulares, que de todas había, y finalmente, 
seíialábase en los Archivos de los antiguos aquel 
otro lugar ó sitio reservado, que las más anti­
guas sociedades consagraron á ser arca vene­
randa de las disposicione"J superiores, las conce­
siones de todo género, emanadas de las supremas 
autoridades, y á que más tarde, pero desde 
siglos muy apartados, fué dado el nombre de 
cliploJJW8. 

Cuando como empezó ~t resplandecer en me­
dio de las tinieblas y espantosísima corrupción 
de la gentilidad y la idolatría de Oriente y Occi­
dente, la civilización cristiana y la luz del Evan­
gelio no despreció, ni mucho menos reprobó el 
Cristianismo, los Archivos nacionales é imperia­
les, sino que como todos los constitutivos sociales 
recibieron de la Iglesia mayor cuidado y per­
fección. Entonces, como es notorio, no ya cada 
capital, sino que cada ciudad, villa, población 
importante, Parroquias, Comunidades, Palacios 
Episcopales, Centros de instrucción, E5cuelas 
de Cabildos, de las Comunidades y muchos seno­
res particulares, establecieron y mejoraron sus 
depósitos de rollos, documentos, títulos y manus­
critos de todo linaje que recibieron el nombre de 
.!ÍJ'chi¡;os. En la cuna misma de las Monarquías 
europeas, principalmente en Francia, Espana 
y Alemania, ofrécense los Príncipes y Reyes de 
cada, una, de ellas, formando las respectivas co­
lecciones de Reales órdenes, Cartas, Oédulas, 
Leyes y demás actos públicos y privados, acre­
centando así los Archivos Reales, ó los aposen­
tos donde se guardaban todos los documentos 
importantes á la vida y á la historia de los 
pueblos y de las dinastías. CWencker: GoZl'ect. 
Archiv., púg. 86.) 

En los tiempos primitivos los Monarcas de 
las varias nacionalidades, formadas con la fu­
sión providencial de bárbaros y cristianos, pro­
curaron imitar la costumbre, 110 laudable, de los 
Emperadores Romanos; quienes, como es sabido, 
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llevaban á los campos de ba,talla, en gran parte, 
sus Archivos. De este uso deplorable y funesto 
para la historia de los pueblos, se originaron 
los nombres latinos de dos clases de Archivos; 
los viatoria que iban con los ejércitos ú h1, gue­
rra, y los statm'ia} que permanecían en los Tem­
plos de las falsas divini-
dades y en los Alcázares 
de los Reyes. En Francia, 
sobre todo, siguieron los 
:.\Ionarcas de las primiti­
vas razas la práctica del 
imperio romano; y así 
acaeció perderse y con­
vertirse en cenizas mu­
chos Archivos 1jiatol"ia, 

que pudiéramos llamar en 
nuestro romance ambu­
lantes, cayendo en poder 
de enemigos lllenos civili­
zados, llenos de saila y de 
venganza" que los entre­
gaban á las llamas, ó des­
garraban implacables sus 
interesantísimos 1 eg aj o s. 
(Daniel., Hist. ele Pl'an.} 

ano 1194.) 

des volúmenes de manuscritos que guardn,ll aún 
hoy nuestras Bibliotecas y Archivos naeionales 
y pnrticulares. 1\1 as esta materia singular toen, 
ya ú los Archivos de In, Tglosin" de que después 
habltu'ó. 

J. F. l\lox'I'Ai;.\. 

Prcshí tl'l'O. 

I,os dil!ll;jO., queilu.,t 1'0 JI 

este JlÚlIW¡'O (le ¡¡uesf¡'o Bo­

LETÍN l'esjJoJ/den al P}'opó-

8i{O de publical' c'lU/.nto de 

Ilotable eneien'(( Toledo es­

pal'('ido POI' .~n C(lSeJ'lO // 

¡!(llda ho.'/ poc'o d nada e, 

fUtliado. r(~ w{¡(!))WS qll e 

esta labo)' plll' I/o.'(of¡'os 

elJ/ji1'Wlulida eN de la8 <¡ne 

e;ri!Jen ,Ij'l'aJ1, constancia y 

IlIlle!/() ((1110/', ""l/estro cu­

riÍlo ú la I/l/pe¡'ía/' <:i1ll.lll(l 

nos darú 8eyU¡'(lmente (ael'­

.zas ;tj alientos wll(ieienfe.~ 

paJ'a llenu'l a Ii f'e! i.z té}'­

'mino, 

y si hemos de prestar 
asenso á Eginhanl} Secre­
tario del Em penedor Ccn,lo 

:lIagno} la misn1L1, suerte 
corrieron los Archivos de 
los carlovingios y los ale­
manes, y estopor seguir 
ú los ~jércitos y sufrir los 
azares de hL guerra. Así 
se explica la carencia casi 
complette de instrumentos 
públicos, históricos y na­
cionales en di(~has regio-
1)13'8 en los siglos anteriores 
al ErnIJcrador Rodolfo, y 
siendo harto escn,sos en he 

Artesonado rnudejar.-Ps:3G'O ;,l'::obi2P31. 

Panl cO}JleJl.zU¡· pufili­

C((/lW8 cinco dilmjo.q de de­

I all e co)'}·e .... pondiellte:.¡ tÍ 

cnatro arte80nado'] '/Iwtle­

jCll'eií (í cllalmás bello eacla 

uno .1J de tl'azn completa­

mente distinta) Ú )H?iíll ,. de 

.IJllItl'(lrO· la unidad ell eZ 

centuria que le sigue. A tmvés de la Ecbd )lcclia 
los Archivos en toda Europa sufrieron distintas 
vicisitudes, según la tan variadn, y acddentadtl 
historile de las Naciones. En nuestra Espaúa, 
gracias a.l celo de los Monjes y n,1 silencio de los 
claustros, se conservn,ron muchos 1egtljos y gran-

e8til o. 

PALACIO ARZOBI:-ll'AL.---J)olladas ]JO'l' el /ley 

1). "lIon~() el VIII ciertas cru¡a¡; qne habla {I'ente 

Ú la {ru:7wda Oeste de fa (}ate(üal al A¡'zobi¡;po 

D. l?odl'iyo Jilllénez de Nada} para que en wn 

lUfJal' se I!I1ifiw.se digno P((lacio al fJrllllatlo de 
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Espafia) y reformado y ampliado el edificio pos­

teJ'/ormente Ji 0)' los Prelados sucesoJ'es) tiénense 

hoy noticias mlly c'llmplida8 de cuanto se fllé 

haciendo de8de la época del C(tJ'(lenal Oonzález 

de J[endoza; pe)'o nada nos dicen los libros qt¿e 

con más e:densión de8cJ'iben 10.<; monumentos t07e­

({Ol/OS de tina reelucida estancia situaela en el 

piso más alto ele dicho Palacio) habitación la 

/IIás bella ele toelo el edificio y que hoy) tI'iste e·s 

decido) vemos casi por completomlltilado) pr[­

'JI¿eJ'o para da/' más baja techu mb /'e en el piso 

inferio/' y después por el abandono en que estuco 

desde hace m1fc!lO tiemiJo. 

Elita estancia, dOlUle t'enlOS en fOJ'lll{( ele zócalo 

la preciosa la!Jo1' en yeso qne rep1'esenta el segun­

do ele los dibujos, debió se¡' en oh'o tiempo, por 

su riqueza en la deCON{ción, lllga/' destinado á 

II/'atol'io, siendo entonces el J'efe)'ido zóca70 fri.~o 

alto donde campCl1'an las leyendas cúficas que en 

é7 apa/'ecen) le/lendas que, repitiéndose en la 

parteinfel'iOl' y tabicas del a/'tesonado) son indll­

dablemente ele mayor impo/'tancia en la escocia 

qlte sin'e de unión á lrt o/n'a de made/'a eon la 

del ;ljeso, que 1'epresentan nue.~tro.~ p/'ilnero y 

.~egllndo dibujos. 

Ya que no la traducción de esta.'; in.~c/'ipcio­

nes) en g/'lllt p(II'te nwtiladas) los escudos bien 

coilse¡'vwlos lJue se ~cen altel'lla)' enfl'e graciosos 

al'qllillos) polilobulados fingidos) ¿ndir'an segllJ'a­

mente qui¡!¡¿ {lié eZ pe¡'sollaje en C11;ljCl épo('a se 

construyó esta habitación)]J!')'.'i017aje lJue nosof¡'os 

no.,inelinanws á c)'eel' sea el .A I'zobi-"po D. (J077-

zaZo 111, Díaz Palorneque y (ludiel) si bien en 

esto.'! escudos remos dos palomos adosado,~) y en 

el 1'etl'uto de este j>l'elado, e.dste7lte en la Sala 

Capitala¡, de la Cated/'al) solamente aparece tt1w. 

La laboJ' en yesel'Ía es muy senwjante al resto 

elllput),{ld o en l08 '(JiU)'O" del Claustl'o de San 

Juan de los Re,lj!';;) ele orden de la COl1lisión de 

~¡lonll)}¡entos) el aÍ/o 18D3) y que i))'ocedia) según 

allí se dice, del antiguo Palacio de D." jl[al'Ía de 

J[oli17 (l. 

Coronando el 1'lco artesonado existe un gran 

cuadl'aclo fOl'mado pOI' ensambladuras de labor'e,,; 

igltCtl e.~ á las delll'iso de escay07a y nueve case­

tone.'! octógonos de tallado estalactítico) policro­

mado todo él) lo mismo que las tabicas) vigas y 

deuiás pieza:; del made/,(l1nen. 

lVO termina1'emos estos ligeros apuntes >sin 

COIlSigIW/' aquí nuelit1'o pr'ofu,ndo ag/'{ulecimiento 

poI' la ca)'inosa atención que me1'edmos del Bmi­

nentisimo SI'. Cardenal Bancha cuando hubi­

mos de peeliJ' Slt venia pa1'a hacer el estl¿dio y 

dibl~jO que hoy pubZicamos) así corno también el 

noble propósito qne tiene nnestJ'o bnen P¡'elado 

de O1'denar la limpieza y conservación ele tan 

pl'eeloso resto 1nllclejar. 

SANTIAGO DEL AHHABAL.-})ublicaclo ya el 

dibujo en los Monumentos Arquitectónicos de 

EspaTIa ele una bnena pa¡'te del lindísimo arteso­

nado qne cubre la nave cent1'L~l de ésta pOi' tantos 

conceptos notable Iglesia) damos hoy ú luz una 

ele la" labores ele ensambladll1'a que f01'ma¡~ los 

a¡'tesonaelos, labores forllladas }Jor la sencilla 

combinación de C¡'lLces y esf¡'ellas con los colores 

IWg/'O) rojo y 0/'0. Causa pena pens({J' lo fácil qw! 

1mbie.<;e sido desculn'i/' tan p}'eciadí¿ joya del arte 

toledano) y rel' qne aún pe1',gi8te la ligera capa 

de yeso si/Tiendo de telón encubrido/' de tanta 

belleza y quizá del nomb/'e del fundado}' y fecha 

ele la construcción) pues e,riste) no sabemos si 

completa) una inscripción en g1'ande.~ ca1'acte¡'es 

negros. 

CASAS DE LA CALLE DE LAS BULAS, NÚ~1E­

lW 21, y DE LA SOLEDAD, NÚ1IERO 4. 'Tanto 

en una como en otra casa) encuéntranse restos 

notabiUsinws de tallada" maderas /,o1'lnando lo~ 

artesonarlo.'! 11 gl'aciosos canecillos ele afilig1'a­

nada labor. 

P}'opiedacl la pl'ime/'a de e'ltas casas elel 

'ilustrado eSCJ'itOl' y que/'ielo' amigo) nnestro Vice­

presidente D. ilfanuel Castanos) piense!' este sefiol' 

eonsel'Vw') en Cllanto sea posible) las talladas rna­

del'aH, arco .Y ventana qne adornan SI; finca. Así) 
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solamente de eí,e modo, es como podrá llega¡' 

!lasta nuestros rlescend'iente.~ algo de lo niucho 

hermoso que poseyó Toledo. 

1\1. G. SL\L\;\CA~. 

Friso del artesonado.- Palacio Arzobizpal. 

---------.;-:>-~~------------

La situación del Agaliense. 

Firmado por el sabio y virtuoso Penitenciario 
de la S. T. P., D. Hamiro Fernúndez Valouena, 
se ha publicado en el núm. :2 de este BOLETÍK 

un trabajo encaminado á despertar el estímulo 
de tan ilustrada Corporación paré1, que busque 
el lugar donde estuvo situado el Agaliense, se­
guros, dice, que ha de hallarlo en el mismo sitio 

, donde se encontró, hace aftos, el renombrado 
tesoro de Guarrazar, muy cerca del pueblo 
de Guadamur, y á unos doce kilómetros al SO. 
de Toledo. 

Respetable es, siempre, para nosotros la 
opinión de nuestro ilustradb amigo, el Sr. Val­
buena, aunque, como sucede en el presente 
caso, no participemos de ella: y nnim::tdos por 
la invit::tción que nos hace, vamos á exponer la 
nuestra, fundadt1, en datos que hemos recogido y 
que vamos tí des::tr1'o11a1'. 

Antes que tmtemos del principal asunto de 
la cuestión, consideramos necesario hablar de 
otro relacionado con el nombre que llevó el 
celebr::tdo Monasterio, pues mientras autores tan 
respetables como San Juliún y el Obispo Cixila, 
nos dicen que estaba b¿1,jo la advocación de los 

Santos l\iúrtil'es Cosme y Damián, los historia­
dores que hablaron de ello, después de la H.econ­
quistt1, afinilan que fué el nombre de San Julián 
el que llevó aquel venerable Cenobio. 

El testimonio de aquellos dos ilustres varo­
nes, contemporáneos dell\1onasterio y que tan­
tas veces hubieron de visitarle y orar en su 
recinto, es de Ulla fllerZfl, tan sólidt1" que no de­
biera ponerse en parangón C011 el de escritores 
que vivieron 111l1Chos siglos después, cuando ya 
sólo quedaba tÍ los hombres la gloriosa memoria 
del Agaliense; y aftade el ilustre Cixiht, en h1, 
vida de San Ildefollso, que éste compuso dos 
1\Iisas para los Patronos de su Monasterio, San 
Cosme y San Damiáh, que se entOlll1,ban con 
música compuest," t:1,mbién por el mismo Santo. 

Absurdo parpee que echando en olvido el 
testimonio de tan preclaros autores, de cuya 
veracidad no puede dudarse, He admitient por 
muchos el error, nacido de, una equivocación 
que explicaremos, de tener A Sail Julián pOl~ 
Patrono del l\Ionastel'Ío Agaliellsc;, pero, es lo 
cierto, q ne tal dualismo ele Hombres extravió 
eljllicio de muchos escritores naciollales yex­
traJero~, embrollnlldo el asunto en forma, que 
mientras unos afirmaban que el verdadero Mo­
nasterio en que San Ildefollso habi¡1, vivido, 
llalhado Agalinllse, era el citado de San .Juliáll, 
otros decían que en ól había, efectivttmente, 
tomado el húbito y sido Monje, pero que des­
pués pasó corno Abad al de Sün Cosme y San 
Damiún, y no faltaban quienes, más amigos 
de concertar voluntades y textos, declnraban 
haber lle\,<1,do ambos l\¡onüsterios el dictado de 
"lgalienses, distinguióndose entre si eon los ~Ie 
llfll//01' y JreJloJ'j y todo esto, fundándolo soht­
mente en el criterio pI'opio, sin aducir prueha, 
ülgum~ de sólida apüriencin. 

Imposible determinar, entre tül desbarl1juste 
ele opiniones, cuál fueh1, ht situación del a1'o1'­
tUIU1,do Monasterio, cosa que no hubiera, ofre­
cido grayes dilicultadns (t una sana crítica, con 
sólo tener á la, vist:1, los es(:ritos de S~1,}) lldefomlO, 
San Julián, Cixila y sus contemporáneos, así 
como otros docum(~lltos fehacientes más poste­
riores, que arrojan In sufil~ienLe luz, si no para 
senalar matemáticmllente el solar del A!!aliense 

t.~ , 

por lo menos para indicarlo con ligero error, 
indig'no de tenerse en cuen ta. 
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Consistió la, equivoeación de nombres de que 
dejn,mos hecho mérito, según refiere el erudito 
P. Flórez en su Espa1Í(~ Sagrada) en que al 
imprimir Laurencio Surio las actas de los Con­
cilios toledanos, aparederon las firmas de los 
Abades que asistieron al XI, adicionadas con 
títulos y redundancias que ellos no se habían 
puesto, por Ci¿anto ninguno de los .Abades de 
Espafw acostu'lnln'ó ea;p¡'e:;a¡' en .~n fi¡'lIw el te¡'¡'i­
torio donde estaba su Con¡:enfo) sino p¡'ecisamente 
el titulo de Sl¿ Iglesia. Digo) pues) qlle es adi­
ción de algún copiante e;x~tl'anjel'o, q¡¿e ya que 
quiso aítadir aquel título, no supo dónde po­
nerle. 

Ello fué, que en Ir\, edición impresa apare­
cieron, en tercer lugar, la firma de Gratindo, 
Abad del Jlo}laste)'io (le San Cosme y San Da­
adán) y en el sexto lngar, la de Av/la, Abad del 
.!Ionasterio de San Jz¿lüín Agaliense, y que estn, 
equivocn,CÍÓll tomó cuerpo y llegó á producir 
sus naturales frutos. 

El P. Bivar, en sus Comentarios) rebate tam­
bién el error en la siguiente forma: Y corda 
esta opinión en Toledo ¡te¿ más ele qniniento8 

aiíos,' pO)'qne Jalión, Al'cip¡'e<;te, dice claramente 
de San llcle/on8o: San Ilde/onso ('lié elegido Abad 
del ll!onaste¡'io Ar¡aliense el e San C08me y San 
Damiá n: qne no gé ?lO qué cosa ,~e Pllede decil' 
nuís erar({ ?lJllani!ie,~ta. 

Luego aún,de esta cita: 
},Tec audiendllS hac in re POJ'toca¡'J'e¡'U8 dolí 

et imposltul'{c hlllusmocli subscriptiones reela¡'­
,r¡llells) qllod rideZicet in qtlÍlmselam Codicibus 
Oofhici¡; JI. .8. 8, solllm legat1l1'. Gl'atindus et 
.Ieila, AMas. 

N osotros hemos comprobado lo dicho por el 
insigne autor de la EspaTut Sagrada, hojeando 
las colecciones de los Concilios, sin que en nin­
guno ele ellos, excepto el XI, aparezca, adita­
mento alguno á las firmas de los PP. concilia­
res, que sólo aúaden Abad. 

Creemos bastante lo dicho pn,ra dejar sen­
tado qne el Monasterio Agaliense no tuvo nunca 
otrn, advocación que la de San Cosme y San 
Damián. 

AIl{t por el siglo XVI se n,poderó de los tole­
danos un vivo afún por conocer ú punto fijo el 
lugar que ocupó el venerable Cenobio en que 
yivió San Tldefollso, y se buscó por todas partes, I 

sin método ni concierto, hasta el extremo, que, 
según dice un autor, apenas han topado y des­
cubierto elos piedras jnntas, LÍ la parte del 
Cie¡'zo, qlte no les pm'ece ser lo que lmscan C01/ 

amOl' ent1'aílable. 

Distinguióse en la tarea, un Sacerdote lla­
mado D. Simón l\1artínez, que con mús celo que 
fortuna, creyó haber descubierto lfts ruinas del 
Agaliense (1) en un lugar distante tres cuartos 
de legua de Toledo, haciendo extender un actn, 
notarial ante muchos testig'os, y recabando per­
miso del Prelado para levantar allí unn, ermitn" 
que después no llegó á erigirse, sin duda porque 
nadie tuvo fe en el halln,zgo, y así ha ido pasan­
do el tiempo, sin que se haya dicho la última 
palabra sobre la situación del Agaliense, aun· 
que sí convienen, cuantos escritores han tra­
tado de ello, en que estaba situado alIado N. y 
muy cerca de Toledo, por lo que creemos inútil 
buscarle en otriL dirección, ni en sitios iLparta­
dos de los suburbios; como dudamos también 
que la, Arqueología sea la llamada á descubrir 
el suspirado secreto, encontrando las ruinas de 
un edificio que no debió dejar tras sí más rastro 
que las virtudes y santidad de sus moradores; 
pues, es sabido, que :1quellos devotos Monjes 
vivían entre humildes pareeles, levantadas, mu­
chas veces, con sus propias manos, con los mn,­
teriales más pobres, y cuando se hundían y 
allanaban, no dejaban nunca su historia escrita, 
en piedras ú las generaciones venideras, como 
sucedió mús tarde, cun,ndo los Reyes y los 
Grandes abrazaron el Cn,tolicismo y contribu­
yeron con sus riquezas y prestigios á levantar 
Basílicas dignas del Dios que se había de adorar 
en ellas. 

Hechas estas aclaraciones en tI'aremos de 
lleno en el punto capital de liL cuestión: ¿,Dónde 
estuvo situado el Agaliense? 

Dice San Ildefonso en la vida de San Eladio, 
que este Príncipe godo, muy senalado en el es­
tado seglar por sus virtudes y grandeza, era 
interiormente humilGle y llevaba una vida muy 
religiosa, ;¡ que iba muchas 'Veces) sin acompaúa­
miento alguno, al Agaliense, y allí se humillaba 

(1) Las ruinas halladas fueron las de una Ermita que 
algunos creyeron ser la de Santa Columba, según indica 
Pisa, C011 cuya opinión no estamos de acuerdo. 
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ayuda,ndo tí los Monjes en los oficios más bnjos 
del Convento; y es de notnr esn frase de que ibn 
solo, rnnchaR veces, nI Monasterio , porque en­
vuelve la idea de la proximidad que existía 
entre aquél y la población. 

San J ulián, en el apéndice nI libro de 1 TaI"O­

nes lluilt1'es, dice que San Ildefonso fundó un 
Monasterio de Vírg'enes que dotó y sostuvo con 
sus propios bienes. 

Cmnobiwrn qnoque l)iJ'ginwnin Deibiensi 

dllnla constJ'uxit, ac 111'o111'iis opibus cleco­
rav it. 

Vehemente indicio nos da la nota transcripta 
de que el Agaliense debió estar cercano ú ese 
Cenobio fundado por el Santo, pues es lógico 
suponer que, como fundador, le diera reglas con­
servando su dirección espiritual en los primeros 
anos; y como esos :l\Ionasterios de mujeres se 
edificaban siempre dentro del radio urbano de 
las poblaciones, lícito es deducir que ambos 
Monasterios estaban en los arrabales de To­
ledo. 

D. Francisco Pisa, en sus Apuntamientos 
para la Historia de Toledo, dice que ell\Ionaste­
rio de Vírgenes fundado por San Ildefonso ocupó 
el terreno donde estuvo después la Ermita de 
Santa Susana, que está inmediato á la Fúbrica 
de Armas Blancas, y Gamero pruebn que en 
el mismo sitio hubo otras Monjas, después de 
la Reconquista, conocidas por las Empare­
dadas. 

Máximo, Obispo de Zaragoza, que asistió al 
segundo Concilio de Barcelonn en 5~)9, citado 
por San Isidoro en los Varones Ilustres, escribió, 
según dice este Santo, muchas cosas, en prosa 
y verso, y entre ellas de lo que ocurrió en Es­
pann en el tiempo de los godos, y de él toma 
una cita el Dr. Snlazar de 1\Iendoza) que inserta 
en la vida de San Ildefonso. 

Nosotros vamos también ú copiarla; pero 
advirtiendo antes A nuestros lectores que, si 
no estnmos equivocados, la cita en cuestión 
aparece casi con las mismas palabras en la 
crónica del famoso Jesuíta toledano Jeróni­
mo RomAn de la Higuera, de cuya veraci­
dad tanto ha dudado la crítica moderna; la 
admitimos, sin embargo, como yerosímil, por­
que tiene apoyo en la argumentación que Y::t­
mos desarrollando y porque) como decía el 

H::tbbi Don Sem 'roh á Don Pedro 1, de Cas­
tilla: 

Por nascer en espino 

la rosa, yo non siento 

que pierda, ni el buen vino 

por salir del sarmiento. 

Nin vale el azor menos 

porque en vil nido siga 

nin los exemplos buenos 

porque judío los diga. 

La cita es la siguiente: 

El'a uD:!. Athanagildas Re:,., in planitie sub­
'ltl'bi¿ fotetani, edificaDit 11lonasteriu1It o)'ll¿nis 
8aneti Benedicti) dietllln .!Ir/aliené) ab Agalula 
nlla, p¡'opinqua íjltad distat minus qUllm centu/II 
qninquClyenta lwssns ab E(:elesia Pretoriense 
Sanctornm Petl'i et Plwli, ¡nte¡' Oeeiclentem ef 
Septentl' ionern sit 1t'1Il. 

En esbt Iglesia Pretoriense de f)nn Pedro y 
San Pablo se celebró el XlI Concilio toledano, 
según consta en su ca,p. 4.') 

Uf liie in .~llbltj'bi() toletano in Redesia Pl'eto-

1'iense S. S. Pdl'i et Panli nenwn ef in villula 
veZ villn1i>l) etc. 

Estaba situada la dieha Iglesia, según Oa­
mero y otros historiadores, en donde estuvo 
después el Convellto de 3nn Pablo, debajo de 
los edificios de Santa Cruz y Sa.nta Fe, que suce­
dieron al Pretorio, y aún se ven en la casa del 
hortelano de la que sigue llamúndose huerta 
de San Pablo, que es la primera que se encuen­
tra ú la derecha saliendo por la PLlerta N Lleva, 
ruinas dignas de llamar la, atención, conserván­
dose en cl interior de In casa. gruesos muros de 
construcción muy pareeida ú las romanas, por 
estar hechos de cantos sueltos y argamasa, y 
desde estas ruinas, á lo que fué Pretorio, sólo 
hay lllUt muy corta, distancia agrandada nI pre­
sente por la falta de los edificios. 

La distancia al Agaliense, de que nos habla 
la cita latina, de 150 pasos, deben entenderso 
mayores, ó sea de cineo pies nadn uno, qlle 
equivalen á 250 varas eastellanas. 

El sabio DomillicoF'ra,y .J Llan de l\Iarieta, 
en su Historia RdesilÍstiea) dice, hablando del 
Agaliense: 

EMaba 'lil/l/J caca (le Tolerlo) Ú la j!lute sep-
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ienh·tonal, (Zonde aho1'a está el JIospit(tl que 
UalJlan de Ta¡;e¡·(t, ó allí cerca. 

D. Baltasar Porretlo, en su Hl~tOl'ta ele los 
A¡'zobispos y Reyes de Toletlo (1\lS. delaS. 1. P.), 
dice, hablando de los Monasterios de San Benito 
y refiriéndose al Agaliense, q¡¿e le luncló el Re,lJ 
Atanagildo, en la pw·te donde aho)'a está el Hos­
pital de lJ. Juan Pcu'do Ta¡;eJ'a, el cual sitio 
lné llamado ele lo,,, I/¿(J¡'os Ben7wlda, y en esta, 
parte se hallan las .'ieíwles qlle pone de este Mo­
nastel'Ío San J[áa:imo, qne vivió en él, que son 
esta/o al ¡.:eptent¡·ión de Toledo .'J en :w,>; a¡')'abale8 

.IJ otras que pone el Santo. 

En la Histo}'ia de Toledo, del Conde de .Mora, 
se insertan unas escrituras que arrojan bastt"tnte 
luz sobre la situación del territorio Ag'aliense, y 
vamos á copiarlas: 

ENt 1298: dia '" de Feb¡'e¡'o. Conocida cosa 
."ea, como yo Don Ped¡,o Espiga ,natnl'al de 
Toledo,vendo áüOS lct Ab(((le,~a del Convento de 
San Clemente en' la ciudad de Toledo (quál'dela 

'Dios) el mi figneral qlte tiene po)' lindel'08 el pago 
Agalen, do estllvo el Jlonastel'Ío de San Cosrne y 
San Damlan que se dice Agaliense, que es en 
término de Toledo, cerca de los molinos de Santa 
T¡'inidad y de LáZll/'o Ihtey, á ttn lado de la 
CllITe¡'a que va p(t¡'(l 'l'clZaveJ'a. 

El original dice que está en árabe. 

E)'{t de 1388: Decemb¡' 4. Gundisalvul> l?,¡üz 
etVelascns Fel'nandez Ecclesia S. Leocadia ve­
teril> Cler¿ci dom1tJn sub emphytensi vendunt sub 
J[{(J'llla Pel'ez, qne tenia la dicha Iglesia en Val 
ele Agaliense, can'e¡'a de Olias. 

Otra escritura ante Juan Rodríguez, N otario 
público, otorgada en 20 de Marzo de 14t8, dice 
que' Jitan Gntie¡'¡'ez é (}utie¡'I'e Gonzalez, mo¡'a­
dores en la Ciltdad de Toledo, compraron de 
.Juan ({arcia y Catalina Gomez I>U mujer, vecinos 
ele 'l'oledo, ttn majuelo que es en el pago de Lázaro 
/3ney, que se tiene con ¡merta de Gntier)'e Gomez, 
fijo de .hum Rodl'iguez, Alcalde que {ué del Rey, 
é con úwjllelo de Bal'tolOTné Sanchez llIelgal' é con 
ell'io '1 ajo, é con el Agaliense. 

Otra escritura que existe en el Archivo de 
Kanto Domingo el Antiguo, hecha en pergamino, 
á ;J de Octubre ele 1448, dice: 

«8epan qllantos esta carta vieren, C01JW yo 
Do'Íla J[a,ljOl' de CáI'Clenas, nwge¡' ele Gul'le¡'l'e 

Gomez ele 'l'ol ecZ o, Doncel del Rey, vecina de la 
ciudad de Toledo, p01' l'azon de que el dicho 
Gutiel'l'e Gomez mi lIWl'ielO, mandó en la carta 
de su testamento ,Ij post/'ime¡'a voluntad que tile­
sen dados y pagados ele Slt,~ bienes á vos l'Vlal'i 
Gutie1'1'ez, fija clel elicho Gutie/Te GOIJÚ3Z, 11fonjll 
PJ'ole8a en el ll[onaste¡'lo ele Santo Domingo el 
Antiglw ele la eilldacl de 'loleclo, diez mil m'J's de 
la moneda usual, que dos blancas hacen un ma­
l'avedi, como 'IIW,l l(t)'gamente ¡;e contiene en el 
dicho Sil testamento.=E .lJo la dicha DO'Jía Mayo/' 
de Cá¡'denal>, cmno albacea é testameidal'ia que 
so.IJ del cUcho GntieJ'/'e ({omez mi nuwidó, así 
como nwel¡'e é tuti'iz que soy de Rodl'igo de To­
ledo, é ele l'Vlencla, é ele J[ayor, é ele Sal/cha é de 
Elvirítlllis hi;jos legitimos é de GlltieJ'I'e Gomez 
mi ma1'ido, que yo VOl, de, é entí'egue á vos la 
dicha 1J1m'i G1ttie1Tez, é que VO.'l laga censos é 

vendida ele toda la parte qne e.'! elerecho, é titw 
el dicho C1ntie¡Te Uomez en tina huerta qlLe es ell 
térrnillo de esta ciudad, á la vega de Sán Ped¡'o, 
extrarmtl'OS de ella, que tiene por linderos ciertas 
pal'te8 de huertas, en que ha de¡'echo el P1'io¡' y 
}i'J'{(yles del Convento ele /San Agustin de esta 
ciudad,. y de la otra con huert(t del pago que diz 
Agaliense é con drio 1'ajo.» 

La noticia que más arriba nos da Porretlo 
de que el Pa,go Agaliense ó de Agalen tomó, 
durante la dominación sarracena, el nombre de 
Ben7wlvía, la confirman Alcocer y otros escrito­
res con la na.tural alteración de letras al caste­
llanizar la palabra, y aunque no es fácil saber 
con qué ortografía la, escribirían los moros 7 

viene á significar, según el docto académico 
D. Rodrigo Amador de los Híos, hijo ele Ilalvlo, 
sujeto que, sin duda, fué dueilo de las tierras 
que antes pertenecieron allVIonasterio, dándoles 
su nombre, y este dato nos ha de servir de mu­
cho para determinar la verdadera situación del 
terreno que nos ocupa. 

Deseosos de allegar mayores elatos de indu­
bitable fe, hemos visitado el Registro de la Pro­
piedad de Toledo, donde acogidos con exquisita 
amabilidad por el Sr. D. José Lozano, actual 
Registrador, y gracias al perfecto orden en q11e 
se encuentra aquella oficina, hemos hallado, sin 
trabajo alguno, noticias de gran interés para el 
fin que vamos persiguiendo. 

El Pago citado en algunas de las escrituras 
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eopiada:,; nombrado de Lúzrtl'o Buey, eomo muy 
vecino al Agaliense, lo hallamos en una escri­
tura de censos al folio J05 vuelto del protocolo 
correspondiente al mío de 1779, cuyos linderos 
eran: al Norte el camino de Talavera, al Sur el 
que se dirige al puente de Cal vín, nI Poniente 
el cigarral de :-lalchicha (1), sin que :,;e e011-
signe el de Levante; pero puede asegnrarse que 
llegaba hasta la vega, de San Pedro, eonoeido 
por el Verde, pues ctsí se desprende de la ter­
cera escritura que dejamos copimb. 

En el libro 12, folio 1.346, apareee otm eseri­
tura, fecha en 23 de Abril de 14~);), por la que 
Juan :E'ernández de Pantojet 1'ee0110Ce un censo 
á favor del Convento de Relig'iosas de San Cle­
mente sobre una tierret con almendral, en t('r­
mino de esta ciudad, al pago de JJena7aríu, linde 
majuelo de Miguel López y majuelo y almen­
dral de Francisco Alameda. 

En el libro 16, folio 165 vuelto, se encuentm 
otra escritura, fecha en 30 de Oetnbre de 1G07, 
por la que D. Fernún Sánchez de Avilit reeo­
noce un censo de diez mar~LVedís de tributo 
perpetuo, á décima y comiso, á ftLVor del Prior 
y Canónigos de Santa Leoeadia de los Reales 
Alcázares, sobre una tierra, de caber cllatro 
aranzadas al término de BenaZa/:¿a, que lindan 
eon Dal'l'ayel (2) y con virias y arboledas del 
otorgante. 

En el mismo libro, folio 167, se encuentra 
otra escritura, fecha en 23 de :\[arzo de 1508, 
por la que .J uall de Cedillo, momdor del lugar 
de Bargas, reeonoce un censo sobre dos pedazos 
de tierra, con cepas y olivas al sitio de lJen(/laría; 
linde majuelo de Diego de A 'lila y tierms de 
Guzmán. 

En el libro 31, folio 184 vuelto, se encuentra 
otra escritura, fecha en 8 de Abril de 1551, por 
la que D. Bernardino de -:\Ieneses concede un 
censo al Cura, D. Fernán Pérez de Guzmán, 

(1) El nombre de Salchicha, con que se conoce el 
cigarral y la cañada que por él pasa, tuvo origen en el 
apodo con que era conocido un su antiguo propietario 
llamado D .• Juan Gamero. 

(2) El territorio llamado DC{/'i'ayel era muy extenso y 
llegaba por Levante hasta el arroyo de Salchicha, como 
pueda verse en muchas escritut'a~ (¡\lC ohran en el :Regis­
tro de la Propiedad. 

hermano del Hospit al de bt :\lisül'ieol'dia, :-;ohrr~ 

la:,; dehesas de V¡llpantí:-;o el) y IJeJ/uli1l'íll. 

Tellemos,lmes, (latos nhlllldnlltes en lo co­
piado püm COllCwer la situación apl'o::dma([;t de 
lo que rué Pago Ag¡tliellse, llnmado d(,Splll~S d(~ 

nen lIitll'í¡l, cuyo terl'Ítorio pertenece hoy, ca:-;i 
en su totalidad, ú la J)ehe811 ele nlll'lIlp·¡"tll, y 
sill avcnturarse ú graves errores, se le puede 
cirüllllSCl'ihir por una línea que, paniCll(lo del 
Tajo, algo mús arriba, ele 10:-; molinos de :-lnf'orit, 
fLlCl'<l por los linderos de l'aJjJIIJ'lIílW {t busear 1'] 

arroyo de .'-illl!-J¡id/l() lílllite oriental de J)l1l'J'(I,I¡eI, 

y bajando por el eallee Itast¡t el camino de 'J'ab­
vera, qne le apartaba del Pag'o cle 1,IÍZIII'O /Juey, 
retomara por la Vega {t la mat'g'ell <leIdo, :-;al­
vanclo lo" ilnahnJes de la ciudad. 

La 19le:-;i:t y edificios dcl :\lonasterio no e" 
cosa Júcil, por allOra, deeir, Ú pUlltO fijo, dónde 
se nlz¡tron; pero l()gieo es suponer que e:-;t:uvie­
nln en );t pm·te de ese territorio mús illlnecliab 

. ú Toledo; y,L como quieren el P. ~rnrieta y el 
erudito PorreÍlo, ocuparn,n el misll10 lllg'm' donde 
hoy existe el Hospital de '!'nvera, ó ya se extell 
dieran algo mús atrás, hacia el de 8an LJLZal'O y 
derruido Convento ele Trinitarios Desealzo", edi­
fi.cio éste qlle se construyó en un antigllo ciga­
rral, según dice Parro, llamado de San lldet'on:-;o, 
nomhre que alg'o pudiera "ignificar allí, y pun­
tos todos que convienen con la distallcÍtt (L qun 
alude la eita latÍlm que hemos insertado, refe­
rente Ú l,t Iglesia Pretol'Íense de ;-jan Pedro y 
San Pablo. 

Nosotros admitimos la. hipútesis sin adherir­
nos del todo á ella; pues hay otro lug'al' que 
atra.e más nue:,;tm opinión, y es el hermoso llano 
que existe cerCtt de las emms dü Buenavista, 
donde hoy se ven unos antiguos edificios, al 
lado derecho de la carretera, de A vila y fren te 
á la venttt de la Esquina, llano próxilllo á In, 
huerta Agaliense, de que nos habla la eseritura 
de D./L Mayor de Cárdenas, copiada más arriha, 
y tÍ la Ermita de :-lanta :-lusmHt, donde fundó 
San Ildefonso ell\1ollasterio de Vírgenes. 

En esos lugares coloca. también al Ag'aliense 
la tradición toledana, yen ellos ha descllhierto 
varias veces su posesor, D. Bonifacio A'lella· 
nal, restos de antiquísima.s construccioncs, bajo 

(1) Hoy lllá~ conocida pOI' Cal'l'll~co. 
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ligeras capas de tierra, razones que nos obligan 
á decidirnos en Üt ,TOl' de la tradición, creyendo, 
mientras no se pueda demostrar otra cosa más 
exacta, que allí existió el Monasterio de San 
Cosme y San Damián, llamado Agaliense. 

FIL\~CrSCo VALnmn.F.. 

Labores de ensambladura en el artesonado. 
del Arrabal. 

UN DOCUMENTO IMPORTANTE 

En la Biblioteca de esta Rallta Iglesia Pri­
mada hay un tomo en folio regular que contiene 
una colección de privilegios cOlwedidos á dicha 
Iglesia por el Hey D. Alfonso VI. 

El primero del Códice, perg'amino escrito 
al parecer á fines del siglo XII ó principios 
del XIII, es, en nuestro sentir, un documento 
importante, porque deshace algunos errores que 
se dan por hechos ciertos en la Histol'ia gene­
¡'al de E"'pafla. 

En pruebn de esta afirmación citaremos un 
solo historiador, D. :l\Iodesto Lafuente, advir­
tiendo que en lo substancial conviene en los 
hechos con el P. Mariana, Baltasar Porreno en 
su libro manuscrito Arzobispos de 'Z'oZ eelo ;ti cosas 
¡le Esprllía, y otros autores que, en grach de la 
brevedad, omitimos. Y hemos dicho que conve­
nían en lo substancial, porque en la narración 
de los autores citados, los hechos aparecen 
todavía más inverosímiles (1). 

(1) Pucde sel' que por tales los tengan algunos auto­
res que no hayamos Ipído; pero los citados y otl'OS los 
dan por histól'icos y ciprtos y bastan á nuestro propósito. 
Como excepcióll podemos citar el Cúdice de Santos tole­
danos en el día ~,1 de Encro, fic3ta de Nucstra Sefíol'a 

Senalan los historiadores la fecha de la toma 
de Toledo por D. Alfonso VI en 25 de Mayo 
de 1085, día de San Urbano, después. de firmar 
un pacto con los moros, escrito en latín y en 
árabe, y eutte cuyas condiciones se consignaba 
qne la Jlezquita ~~I((/Jo¡' quedaría en su pode)' 
paJ'(L segllil' teniendo en. ella su culto. 

Pues bien; D. Modesto Lafuente, después de 
afirmar que D. Alfonso, deseando devolver á 
Toledo su an tigua gra,ndeza religiosa, convocó 
un Concilio á que asistieron muchos Obispos y 
Próceres, que fué elegido por Arzobispo D. Ber­
nardo, Abad de Sahagún, l1uís celoso por la 'l'eli­
g·iún q11 e di8(~J'eto ;ti p1"llClente á lo que se viú 
la ego) y que dotó á la Iglesia con gran número 
de villas, aldeas y huertas; partiendo luego 
para León ..... afiade: 

«Entretanto el nuevo Arzobispo, ó por hacer 
»méritos de su celo, ó porque en realidad consi 
»derase afrentoso para los cristianos el que los 
»infieles siguieran poseyendo el mejor Templo 
»de ht recién conquistada ciudad, una noche (11 
»de acuerdo eon la Reina Constanza yacompa­
».{lrtdo de operarios y gente armada, hizo deJ;l+ 
» bar las puertas, despojar y purgar el Templo 
»de todo lo que pertenecía al culto muslímico, 
;'poner altares á estilo cristiano y colocar en la 
»torre una campawt que mandó taner para con­
»voear al pueblo á los Oficios Divinos. Indignó 
»tanto como era nfttural á los musulmanes ver 
»tan pronto y de tal manera violada una de las 
»condiciones de la capitulación, por la cual se 
»había estipulado dejarles el uso de aquel Tem­
»plo, y como aún constituían la mayoría de la 
»población, estuvo á punto de moverse un albo­
»roto que hubiera puesto nuevamente en riesgo 
"la ciudad. Contúvolos por fortuna la esperanza 
»de que el Rey anularía lo hecho por el arreba­
»tado Arzobispo. 

»Irritó, en efecto, tanto á Alfonso la noticia 
»de aquella acción, que desde Sahagún, donde 
»se hallaba, partió con la mayor velocidad á 

de lA. Paz. En las lecciones del Segundo nocturno, toma­
das de la vida de San Ildefonso pOI' el Arzobispo Cixila, 
al final de la sexta lección, se refieren estos hechos, no 
como sacados de documentos;) monumentos verídicos, 
sino de t.1·adición: 'l¿t memoria ]Jróditum esto 

(1) D. Sixto Ramón Parro, en su obra Toledo en la 
Mano) tomo 1, cap. 1, coloca estos sucesos en la madrn­
gada del ~6 de Octubre de 1087. 
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"Toledo, reslielto á esca1'mCllÜU' (1) al .-\1'zo­
»bispo y á la, ReinfL misma como quebmntado­
"res del solemne pacto celebrado por él con los 
"ára,bes. Los principales vecinos de 'roleJo, sa­
» bedores del enojo del Rey, saliéronle al encueu­
"tro en procesión y cubiertos de luto (2), Los 
'lll1Ísmos ll1usuimanes, calculando ya, más tr,w­
»quilos, las graves consecLllmcias que h,tbrían 
"de experimentar de llevarse adelante el rigo­
»roso castigo con que el Rey amenazaha, salie­
"ron t::"tmbién á recibirle (3), y uniendo sus sú­
"plicas á las de lo's cristianos, arrodillados 
"todos, intercedieron con lágrimas y razones en 
»favor del Arzobispo y la Reilla (4), Costóles 
"trabajo ablandar el ánimo irritado de Alfonso, 
"pero al fin hubo de ceder á tantos ruegos, y 
»otorgado el perdón, {lizo su entrada en 'l'oledo, 
"donde con tal motivo se trocó en día de rego­
))cijo y gozo, el que se temín que fuese de luto y 
" llanto , Desde entouces lo que habítt sido por 
»largos siglos Mezquita de mahometanos, quedó 
),de nuevo convertida en Basílica, cristinna parn 
»no dejar de serlo jamús, y se ordenó que, en 
"memoI'Ín de ttw seúalado beneficio, se cele­
"brara cada aúo, el 24 de Enero, solemne festi­
"vidad religiosa, en nombre de Nuestra Serrora, 
»de la Paz" (5). 

En los púrrafos copiados sintetiza el Sr. La­
fuente hechos en cuyo relato gastnll muchas 
páginas otros autores; pero tochwía se conden­
san más en el Códice de Santos toledanos que en 
el día de la festividad de Nuestra. Serrora. de In 
Paz, 24 de Enero, dice: 

«Quo item die (ut memorim proditum est), 
"urbe régia longo post témpore é Sarracenis 
»recépta, cum Bernardus Archiepiscopus Hc­
»gime Constantim opera, telllplum lllúximulll, 
»absente Rege, contra pacttt cum l\la,úris ini­
»ta, ex Mezquita Ecclesiam dei reddiclisset, 

(1) D. Baltasar Porreño, en la vida del Arzohispo 
D. Bernarclo, afirma que el Rey venía resuelto ú mafar­
lo.~ y añade que en la Crónica general de Espaíia se dice 
<Í quemados; pero algunos autores se contentan con cas­
tigarlos qjernplarmente. 

(2) Estas procesiones se describen muy al detalle en 
Mariana y Porreño. 

(3) Según Porreílo, á Magán. 
(4) El P. Mariana trae entre comillas el discurso que 

le enderezó en la ocasión un moro alfaquí. 
(5) Lafuellte, Historia general de Espaíi,a) parte n, 

libro I, pág. 408, edie. eeonóm. 

»guwitel' id ferentibus l\Inúris, dh'initus tan­
»clem placatis, huic }'csto Pacis llomell indi­
»tUl11 esto ,. 

Para que se \'C<1, qlle estos henhos que los 
autores (bu por verdaderos y el citado Códice 
divulgados por tradición, no cleS(;HnSllll en fun­
damento sMido, copiamos ú con t inun ('ión 01 pri" 
yile,gio de donación de D. ;\lfoI180, tal como se 
eUCllentm en el Códice ú que lIOS hemos refe­
rido nJ principio, sill ahreviaturas para Sil Il1CjOl' 

intelig'encia, pero en latín, par,t no desvirtu<tl' 
los conceptos con llua mala traducción. Dice 
así (1): 

In nomine DOl1lini, et salvatoris llostri Jesu­
cristi, qui c¡st Deus de Dco, lllmen de lllmine, 
creator et formatol' totins I11\1IHli; Hedemptor 
atque SalsiLtor Ollllliulll ficlelium, gui ei ah initio 
ll1111Hli fidei clellotione plaellernnt. Ep;o dispo­
ncnte Deo Aldefollsus 12) Espel'im TlI1pe1'atOl' 
concedo sedi :\Tetl'opolitancp, scilieet S. tiC :\[arim 
\"1'bis ToletallH\ hOllorem integTlllll, vt <Iecet 
habel'e pontificalelll sedelll seCUlldUIll quod prw­
tel'Ítis tel1lporibus fllit cOllstitlltum á Sanctis ]">rt­
tribus. (llWJ ciuitas abscondito Dei iudido tre­
centis septllagintn, sex nnnis possessa. fuit á 
;Uaúris Christi llOlllell cornmuniter blasfüman­
tibus. Quod ego intelligens esse opprobl'Íulll v1; 
despecto nOlllinc Christe abiectisquc christiallis, 
ntque quihusdam eOl'UIll gladio seu fame, diver­
sisque tormelltis maetatis, in loeo vhj sancti 
nostri Patres Deull1 fidei intentione adoraue­
runt maledicti l\Ltllometh Ilomen inuocnretul'. 
Postquam parentum meorulll, videlicet, patris 
mei Regis J<'redenandi (H), et matris mele San­
cía; Hegime Deus mirabili ordine rnihi paecatum 
tradidit imperium, bellum contra ba,rbítl':ls gen­
tes asumpsi. A quibus post multa pn:dia, et post 
innllmeras hostiulll mortes, cíuitates populosas 
et castella fortissinm, ~tdilluante Dei gmtil.t, 

(1) En la obra de .Juan Bautista Pérez, Can{¡nigo de 
esta Catedral, rotulada JIiston:as ?! Cronicones, hay ulla 
copia de este documento, porque no sabemos que haya 
otro en esta Iglesia, y en el principio y al margen se lee: 
'!-Ex archivio EccIe~iw Toletanw.;. La copia es fideIísima, 
porque las ligeras variantes que se notan son debidas á 
que esta copia, escrita por amanuense, debió tomarse al 
dictado, siendo sólo de Juan Bautista las notas margi­
nales. La hemos tenido á la vista y ;;eñalaremos dichas 
variantes. 

(2) Adefonsus, en Juan Bauti~ta Pérez. 
(3) Fredinandi, en íd. íd. 
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=============~======= 

C~l'pi. Siequo, inspirante Dei gratia exorcitlllll 
contra istall1 \Tbem moni: in qUi1 olim progeni­
tores moi I'ognallerunt potentissimi atque opu­
lentissimi; existirnans foro i1ceptabile in cons­
pectu Domini, si hoc quod pérfida gens sub 
malefido dnce suo l\li1hometh, christinnis abstu­
leri1t, ego A.defonsus Imperi1tor, duce christo, 
eiusdom fidei cultoribus rerldere possem. Qnam 
oh rell1 amore christiame religionis dubio me 
pericnlo sublllittens, nunc lllagnis et frequenti­
bus pnoliis, llunc occultis insidiarulll CirCLlIl1-
uentionibus, nunc vero apertis incursionum 
deui1sti1tiollibllS, septem annorum reuolutione, 
gladio et fame simul et captiuitate non solum 
huins ciuitatis, sed et totius huius patrirc habi­
tatores aflixi: quippe ipsi indurati ad sui desi­
derii maliciam, iram Domini super se puplica 
infestatione prouocauerint. Idcirco timol' Do­
mini, et mentis inualetuclo irruit super eos. 
Quibus rehus coacti ipsimet ianuas vrbis mihi 
patefecerunt, atque imperium, quod victores . . 
prius inuaserant victi perdiderunt. 

Tunc ego residens in imperiali aula atque ú 
profundo cordis mei gTatias Deo redclens, summa 
curare cH'pi diligentia quomodo 8alletre l\Iarire 
gellitricis Dei inuiolatm, quce olim fuerat prre­
clara, recuperare tm' ecclesia. Cui rei constituens 
diem conuocani Episcopos et Abbates necnon et 
Primates mei im perii, vt essent meCUlll 'roleto 
die XY Kalenc1arum J alluarii ad quorulll con­
sensum ibi dignus Deo eligeretur Archiepisco­
pus actibus probus et sapielltia clarus: et quo­
rllm offieio dOl1l11S erepta díabolo, ecclesia i:'. ht 

dec1icaretur Deo. Quorum consilio et prouiden­
tia est eleetus Archiepiscopus nomine Bemar­
dus et die prceuotato consecrata ecclesia suh 
honore Sanctm genitricis Madre, et sancti Petri 
Apostolorum Principis et Sane ti Stephani pro­
tOl1lartyris et omnium sanctorllm et sicut acte­
nus fuit hanitatio dremonul1l abhinc permaneat 
sacrariul1l ccolestium virtutum et omnium chris­
ticolarul11. In qllorurn prresentia Episcoporurn 
et collegio omniurn Primatul1l Ego Aelefollsus 
gratia Dei totius Sperire Imperator facio dotem 
don atio ni s sacrosancto altad Sanctre Marire et 
tibi Bernardo Archiepiscopo neC110n et omnibus 
clericis hoc in loco honestam vitam cluce11tiblls 
pro remedio animre mere vel parentum meo­
rum yillarum qUflrull1 hmc sunt nómina: Barce-

11es (1), Cubeixa (2), Alcobreca(3), Almunazer( 41, 
Kabannas de sacra (5), Hodellas (6), Torres (7) 
y Yecllp (8) in terra de 'l'alavem Alcoleya. In 
terra de Allcala (~)) Yorsolus (10) in terra ele 
GnadalflLiara (L1) Buriona, et Almuniam qua~ 
fuit de Abengenia, cum suo horto, et illos molli­
nos de Habib." Et de oml1ibus vineis quas ego 
habeo in Villasetina medietatem: et onmes illas 
htereditates seu Casas (12) et tendas, quas habuit 
his temporibus quibus fuit Mezquita Maurorum, 
do ei et confirmo, qnoniam est ütcta ecclesia 
christianol'LUll. Insuper et decinutm partem meo­
rum laborum, q um habuero in hanc patriam 
Similiter et tertlt-tm partem decimarum omnium 
ecclosiarllm qum in eius diocesi fuerint C011se­
cratrc. Sed et omnia m011asteria, qUtB fueri11t il1 
hac eiuitate OOllstructIL si ve Deo dicata tUH' 

prouidentim omnimodo perspieienda esse mando. 
Hoc autem etiam ad cumulum honoris aeldo, ut 
Episcopos et Abbates seu et clericos mei 11l1pe­
rii, qui prreerit huic ecclesial prowideat iudi­
candos. Has vera pnedictas villas huic sanctre 
ecclesim et tibi Bernardo Archiepiscopo Ita 
libera denotütione concedo nt neque pro homici­
dio neque pro fossaturia (13), 11eque pro aliqua 
calumnia aliquando irrumpantur. Eadem robo­
rntione roborentur et illm quas ego adhuc addi­
dero, aut tu ab aliquibus adquisieris. Hmc omnia 
suprascripta ea mentis intentione aa hono1'e111 
salvatoris nostri dei, eius genitrici offero, ut qui 
hic venerabili vita vixerint possint habere tem­
porale subsidillm, et ego post huius vitre decur­
sum habere reter11um refrigerinm. Quod si quis, 
quod absit, aliquando violare, suadente diabolo, 
pertentnuerit, fiat particeps maledictionis Da­
tam et Abiron; quos ob obsecrandi1111 superbiam 
viuos terra deglutiens ad inferos transmissit. 
Sicque hoc factum inuiolabile atq ue firmul1I 

(1) Barcellis, en .J unn Bautista Pérez. 
(2) Cubiexa, en íd. íd. 
(3) Alcobieca, en íd. íd. 
(4) Almunester, en íil. íd. 
(fí) Rappanas, en íd. íd. 
(6) Rotellas, en íd. íd. 
(7) Turres, en íd. íd. 
(8) Duq.e, en íd. íd. 
(g) Alrraln, en íd. íd. 
(10) Lau~oILls, en íd. íd. 
(11) Guadalhaiara, en íd. íd. 
(12) Rasas, en íd. íd. 
(13) Fossntoria, en íd. íd. 
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qUiLndiu perdurauerit smeulul11, ipso regnante, 
et mihi meorum yeniiLm pecciLtorllll1 eoncedente 
qui ViIlit et regnat CUl11 PiLtre et Spiritu Sando 
in smcula sttlculorum. Facta serie testamenti. 
.JEra 1124. Die 15 Kalel1darum J annarii (1). 

Ego Adefonsus Imperator hoc pl;iuilegium 
manu mea confirmo. Ego constan tia Hcgina 
quod Dominus meus fecit confirmo. 

Eg'o Didacus ecclesiam sancti .Taeobi Epis­
copus, huius rei factum confirmo. Petrus gratia 
Dei Legionensis Episcopus confirmo. OSlllundus 
Aswricensis Episcopus confirmo. Haimllndu8 
Palentinm sedis Episcopus confirmo. Amor Lu­
censis Episcopus confirmo. Petrus AuricllSis 
Episcopus confirmo. Adericus rrudensis Episeo­
pus confirmo. Cresconius Conimbriensis (2) Epis­
copus confirmo. Gundisalbus J\Iendoniensis l~pis­
copus confirmo (3). Ego vero Vrrac:a },'redinancli 
Regís filia confirmo. Et ego (lel vira una cum 
801'ore mea confirmo. 

Petrus Ansuris comes confirmo. Gnrsia 01'­
doniz comes confirmo. l\Iartinus Fhdniz comes 
confirmo. l\Iartinus Adefonsus comes confirmo. 
T,'redenandus Diaz comes confirmo. Froila Di­
daz comes c:onfirmo. Rudericus Ordoniz firmi­
gel' Regis confirmo. Sisnandus Conimbriensis 
Consul de Castella confirmo. Ullllsalbus Nunis 
confirmo. Aluarus Didaz confirmo. Semenus 
Fortuniones confirmo. Didacl1s Sanz confirmo. 
Petrus Aluariz confirmo. Rudericus Gunsalbis 
confirmo. Sisnandus (4) Astrariz contlrmo. 1'e­
llagius Bellitiz confirmo. .Ajumo Anis confir­
mo. Hermenegildus Ruderiquiz equonomus do­
mus Regis (5) Fredenandus Petris confirmo. 
Petrus Joannes confirmo. l\Ienendns Petris con­
firmo. Fredinandus l\Ienindis confirmo. Qui pos­
tea firmauerunt isti testes; Petrus te;;tis Pelagius 
testis. Sisnandus Ctris Regisque notarius. 

Como complemento, y para prescindir por 
nuestra pn,rte de todo comentario, damos á .eon-

(1) Que corresponde al 18 de Diciembre de 1086. 
(2) Conim Briensi:3, en Juan Bautista Pérez. 
(3) En el privilegio los nombres bajan en columna, 

y no á continuación, como los hemos puesto y como los 
trae Juan Bautista Pérez, que además pone'las firmas 
de D.n Urraca y D.a Elvirfl después de la de los Reyes, 
sienr\o así que aparecen después de la de los Obispos. 

(4) Este firma el último en Juan Bautista Pérez. 
'(!í) Una nota marginal de .Tltan B1\ll(i~ta Pérez dice 

que este es el Cid. 

tinuaeiún las consicleraeiones que sob1'e este 
docnmento ponen los eruditos autores que for­
maron los 1111\s,\'níficos índices de la Biblioteca 
de la ::-lanta Tg;lesÍit Primad'.t: 

«Empieza, esta colección, dicen, p01' el pl'ivi­
»legio ~. dOlUteión de dieho Hey D. Alfonso, 
)}fecha 1,') de Diciembre de 10Sti, en el eual 
»expresa que mandó purificar la 19lesia l\[ayor 
,de las illlllunclísimas opiniones mahometanas; 
»consagmrl,l, COlllO lo hizo en dicha fecha el 
»A1'zobispo D. Bel'llardo, ú Dios, á Santa, l\Lerín, 
»it San Pedro, <Í San Esteban y tÍ todos los Snl1-
» tos; y en seguida lit dotó con las posesiones q ne 
»antes tenía y aÍl,ldió otras. Tiene de especial 
"e8te privileg'io que el Hey declaró ú esta 191esia 
»e1 derec:ho de postliminio a,cerc<t de In prima­
»cía, acord,tudo que su Arzobh.¡pojuzgttse ú, todos 
» los Obispos, Abades y Clórigos de todo su 
»imperio. 

»Asimismo declaró que habiendo tenido por 
»grand(~ oprobio que en el lugar en que adora­
»¡,on al ~eÍlol' nuestros antigllOs y santos püdres, 
»fuese invocado el nombre de l\lahomtt, deseó 
»siempre que llegase el momento de volver {¡ 

»Dios y ú Santa María su alltig'uo rl'emplo. Lle­
»g'ado el caso de entregúrsele la ciudad, qne ruó 
»en 2;) de l\Iayo <le 1085, y hechas todas las p1'e­
»vendones que se requerían, se verifieó cuanto 
»arriba quecÜt expuesto. 

» Véase c(mlO aflui no hubo pndo con los 
»111oros de I'l'sel'\'arles la l\Iezquita Mayor, rl1U­

))cho menos quebrantamiento del pacto por la, 
»Reina y el Arzobispo, ni eOllsa,grncióll intelll­
»pesti va, ni únimo airado del Hey, ni pneifi­
»cadón milagrosa, ni institlleión de b fiesta 
»de In Paz. 

»Todo esto fué UlI cuento piadoso posterior; 
»y aunque lo refiere el Arzobispo D. Hodrigo, 
"libro G.o, cap. 24, no hace mús que referirlo 
»como pasaha en su tielllpo y sin hablnr siquiern 
»una palabra de In fiesta de }¡t Paz, euya omi­
"sión serílt extraDa en el caso de Jutherse insti 
»tuido entonces, pues cm reg'ular que el mismo 
» Arzobispo hubiese asistido á ella. 

"A hnher sido así como se quiere, tambiéll 
»era regular que In trajesen los calendarios de 
"los Bre\'inrios y Misales de los siglos XH y XHI 
»y primera mitad del XI\"; lllas ni uno siquiera 

i »de los de dichos tiempos J¡e pone en sus catá-
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»logos, y sí los del tiempo del' Sr. Arzobispo 
"D. Gómez :Jlanrique y posteriores; porque este 
»SeÍJor en una con su Cabildo, instituyó la fiesta 
"de la Pa¡¡;, en reeonocimiento de haber honrado 
» M." SS. ma Sra. Ntra. it San Ildefonso en su des­
"censión á este Templo, y en acción de gracias 
"por 1ft pa¡¡; que Dios concedió ú 'l'oledo y (t todo 
»el Reino, acabadas las grandes é infaustas 
»contiendas entre el Rey D. Pedro y su her­
,mano D. Enrique, asignándole el día inmediato 
»tí la fiesta de San Ildefonso. 

»Así consta de la misma institución que un 
"curioso escribió en Ulla de las guardas de las 
»constituciones de la Cofradía de 1ft Caridad, 
"establecida en el Hospital que hoy llaman del 
"Rey, cuya fundación se verificó á los cuarenta 
)afios después ele la institución ele la fiesta de 
"la Paz. 

"Es verdad que carece de fecha, que podría 
»suplirse por los asientos del Archivo de esta 
"Santa Iglesia; mas es forzoso que fuese en el 
»tiempo que corrió enire 14 de Marzo de 1369, 
»en que ht ciudad se entregó á D. Enrique, y 19 
"de Diciembre de 1375, en que murió el refe­
"rido Sr. Arzobispo D. Góll1ez.» 

Si todavía estas curiosas noticias no fueran 
bastantes á llevar al espíritu la tranquilidad y 
reposo que la verdad y sólo 1ft verdad prociucen, 
creemos que al menos podrían servir de motivo 
y estímulo para nuevas y más luminosas inves­
tigaciones. 

J. B. 

Artesonado mudejar.-aa~a núr:l. 20en la calle ele lag Bull8.) 

Un monumento más. 
Sr. Director litemrio del BOLETÍN DI, LA SocmDAlI 

ARQUEOLÓGICA DE TOLEDO. 

l\Ii respetable y querido amigo: En grave 
apuro me pone Ud. al pedirme colaboración 
para la Revista que con tanto acierto dirige, 
pues si grande es el deseo de corresponder á Ll 
honra q ne me hace, grande es también la difi­
cultad para complacerle. Ocuptldo en la impre­
sión del tomo primero de mi obra La Unid(ul 

Católica ante el tl'ilmnal de la razón) y en reunir 
materiales para un trabajo que, con el favor de 
Dios, ha de seg'uir á ese y que versará sobre los 
grandes Concilios de esta nuestra amada ciudad, 
me es neces[trio todo el tiempo para examinar ga­
le¡'adas) corregir ]J1"nebas) registrar documentos, 
consultar¿n-j'olios) cotejar textos latinos, y, en 
fin, hacer cuanto es inherente á tales empresas. 
Sin embargo, como los deseos de Ud. son para, 
mí órdenes y órdenes ineludibles, hago un corto 
paréntesis en esas tareas, y trazo estas líneas 
á vuela, pluma, con la esperanza de que más 
adelante, y aliviado algún tanto de trabajo, 
puedn, remitirle algo hecho con más deteni­
miento y meditación. 

El día 1. o ele Enero próximo pasado se veri­
ficó la ceremonia de colocar la, insignül de nnes· 
tm Redención en uno de los cerros contiguos al 
castillo de San Servando, al Oriente de esüt 
ciudad, lo cual se hizo en conmemoración del 
Alío Santo y del cierre del actual siglo. La 
Cruz mencionad¿l es de madera, sencilla, si 
bien de gran tamafio; y entre los concurrentes 
á esa ceremonia se aseguraba que aquella Cruz 
tenía el carácter de provisional, pues se trataba 
de hacer cosa de más monta á la terminación 
del ano. La especie entonces vertida la estimé 
como cierta, porque guarda relación íntima con 
la índole de esta localidad y con la importancia, 
de lo que se conmemora. 

Bajo el ~tspecto religioso es evidente que el 
signo de la Cruz tiene el mismo valor cuando 
es de madera que si está formada con los más 
preciados metales; pero aún así, es indudable 
que en la ostentación de cuanto al Catolicismo 
se refiere, y cuando, como ahora acontece, esa 
ostentación tiene carácter permanente, todo lo 
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grande se impone, pues abarcando esta fe la 
plenitud de la vida como la totalidad de la His­
toria, lo monumental es hasta necesario para, 
representar de manera alg'o apropiada la exten­
sión de su espíritu, lo inmenso de su acción y 
la grandiosidad de su genio. 

Aparte de esta consideración, aplicable en 
general á cuanto se relaciona con la Creencia 
divina, es preciso tener presente q l1e en esta 
ciudad no encaja tampoco sino lo grande, lo 
sorprendente, lo extraordinario. Toledo, gigante 
por su historia, gigante por sus monumentos, 
gigante por sus tradiciones, gigante por sus glo­
rias, y gigante hasta por sus leyendas y sus 
mitos: colocada en el más alto puesto de la 
jerarquía eclesiástica espafiola, y habiendo te­
nido ayer en su seno el solio real: visitada ú 
diario por multitud de gentes oriundas de todos 
los países del mundo y entre ellas los hombres 
más doctos del universo que vienen á estudiar 
las prodigiosas obras que atesora, y, sobre todo, 
su incomparable Catedral, museo espléndido de 
las espafiolas artes, pues allí se muestran en 
concierto portentoso todos los órdenes, y todos 
los géneros, y todas las escllel'as, y todos los 
sistemas que en este extremo se han cultivado 
en nuestra Nación; esta ciudad, dig'o, no admite 
sino lo que esté en armonía con su esptendor y 
con su grandeza,. Aquí todo lo ordinario desme­
rece, todo lo común como que se despega. Cosas 
que en otras partes aparecerían aceptables, y 
quizá de algún atractivo, aquí resultan mezqui­
nas, y lo que allí se ostenta vistoso, en este 
recinto se manifiesta ruin y pequeúo. Por eso, 
en Toledo, y siempre que se trate de cosas que 
por modo directo ó indirecto tengan alguna 
relación con el arte, no hay término medio: ó 
ejecutar alg'o en consonancia con lo gra,ndioso 
de esta ciudad, ó abandonar la, empresa para 
librarse de caer ell lo vulgar cunndo no en lo 
ridículo. 

Como el tiempo avanza y es hora ya de 
pensar en la realización definitiva de aquella, 
empresa, me permito exponer una idea que 
entrego á lit consideración de cuantos sean 
mnantes de las glorias de la Ueligión y jun­
tamente de las glorias de 'role do ; idea que 
consiste en levantar UlHt obm qne, aunque 
sencilla, esté en relación con la gmndeza de 

la solemnidnd y con el carácter propio de etite 
pueblo. 

Conocido eti de cuantoti hayan leído la histo­
ria de 'l'oledo el nombre de Juanelo Turriano, 
el famosísimo lombardo, Arquitecto tan sabio 
que construyó el ({¡,tilicio (lue lleva, su llombre 
para eleva,r las ag;uas del 'rajo ú est¡l ciudad, 
y cuyos méritos fueron tan gmndes y tan esti­
mados, que el ]~mperador Carlos V le retuvo ú 
su lado en Yuste hasta la muerte de este Mo­
narca, ~c Toledo mandó aeulíar en su honor um. 
medalla. Entre lo realizado por este venhtdero 
genio, lo fué la construcción de varias columnas 
enormes de granito que sacó de unas eanteras 
situarlas entre Orgaz y Son seca, pueblos de estn, 
provincia, destinadas esas columnas 11 servil' 
de :';OSt<'~ll Ú, llIl palacio que se trataha de levan­
tar en medio del '['ajo, cerca de Arnnjucz, para 
moradt1 del Hey de Espalía. De estas piedras, 
que se conocen en el pnís con el nombre de 
cantos ó po.-;tes de Juanelo, hay tres junto ú 
Nambroca, es decir, en sitio muy próximo á 
esta capital, y son realmente monumentales, 
y como no existen otras iguales en el suelo 
europeo, según el testimonio siguiente: 

D. Pedro Allt,.)nio de Alarc(¡n, en su pinto­
resco libro De Jf(l(lJ'id á _Nápo7 e.~) al tratar de la, 
Catedml ue l\filán, después de describir los pro­
digios de arte que eneierra editido tan maravi­
lloso, después de consignar la hel'lllosura de sus 
na\yes, lo imponente de :,;us eincllenta y dos co­
lumnatas, lo majestuoso de las seiseientas se­
tenta y nueve estatuas del interior y de las dos 
mil que al exterior se presenÜtll, después de 
hablar del pilón de pórfido, en donde se bautiza, 
pOI' in1ileJ·.Qiól1, según el rito ((lnln'osiano) dice 
que sobre la puerta principal del Templo híty 
un gran balcón flosteuido por dos columnas de 
granito, de ulla sola pieza, de .~iete met¡·os dI! 
7ongitud, cuyos trozos de piedra pasan ttllí pOI' 

.~el· los mayOl'es que e:cisten en BUI·Opll. 

Afirmación tan rotunda, si á primera vistn 
parece a ,'enturada, nada tiene de p¡1rtiuu lar. 
Porque no se habla de o/¡e7i8cos, ó sea monumen­
tos de base cuadrada y COIl la terminación en 
aguja; ni de pi1'lÍmirles propiamente dicht1s, que 
si de igual forma que el obelisco, la base y 
altura son entl'e sí rnús propo['c'iolladas; ni de 
(!.';tl'laR) piedras clladmdas ('11 la hase y en los 
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costados y cimbraelas llrl'Íba: se trata ele mOl/o­

litos, trozos cilíndricos de grueso igual en todas 
SIlS partes, es decir, de columnas de una sola, 
pieza: por lo cual es probable sea exncta la 
versión antes refedela. 

Pues bien; los cantos !le Juane70 superan ú 
las columnas de la Catedral de Milán y las supe­
ran en mucha escala, pues si las de la Iglesia 
italiana tienen de longitud siete metros) aquéllos 
alcanzan mús de once i resultando, por consi­
guiente, que son éstos los mayores que existen 
en la región dicha, como que exceden en mús 
de una mitad ú los que eran considerados como 
los mús altos y los más colosales. 

Aprovéchese la ocasión y se tendrá una obra 
excepcional y de altos vuelos. Porque, júzguese 
la grandiosidad del monumento que puede levan­
tarse. Fabríquese en lo alto del cerro en donde 
está aquella Cruz de madera, ó en otro apro­
piado, un pedestal en armonÍtl con el conjunto 
de la construcción; colóquese sobre ese pedes­
tal dos de esas inmensas moles, superpuestas; 
eríjase en la cima una Cruz de piedra ó de me­
tal adecuada en sus dimensiones á la totalidad 
de lo edificado, y se tendrá ullmonumento gran­
dioso, imponente, verdaderamente colosal, que 
podría tener hasta más de cien pies de altura, y 
que resultaría digno de la Heligión y digno asi­
mismo de hl antigua Corte visigoda. 

Y, en adelante, todo viajero que venga ú la 
Ciudad imperial ó que pase por sus contornos, 
ver{L desde larga distancia, allá arriba, entre 
los penachos de nubes que alrededor del monu­
mento se amontonarún como corona de majes­
tad, resplandeciente á los rayos del sol durante 
el día y bañadtt por la claridad de la luna du­
rante la noche, esbelta, arrogante, dominadora, 
la enseúa bendita que demostrará de modo pleno 
que si en tiempos lejanos 'roledo fué el punto de 
España en que más alto se levantó el sagrado 
~ábaro, por la acción del cual en este augusto 
recinto se constituyó el Estado espaíiol, y se 
erigió nuestra nacionalidad, y se unificó la fe, 
y se armonizó el patrio derecho, y aquí se 
formó nuestro espíritu, nuestro carácter, nues­
tra condición y nuestro genio, y de aquí salie­
ron torrentes de cultura que se extendieron por 
la Nación, y, salvando las fronteras, se derra­
maron por todo el occidente de la Europtl, ahora 

también, en estos tiempos terriblemente aciagos 
y bajo cierto punto de vista aún más angustio­
sos que aquéllos, porque entonces razas nuevas, 
llenas de fuego, de energía, de vigor y de pu­
janza se aprestaban, sostenidas y dirigidas po1' 
la cristiana fe, ú salvar al mundo, mientm,,; 
que hoy todo es tú enfermizo y enervado, sin 
apercibirse por ninguna parte, en lo que á lo 
humano toca, mm luz que nos alumbre en tan 
espalltoso caos, se ostentará al frente de nues­
tra ciudad la Cruz, ó sea Cristo Redentor, es 
decir, el punto donde se contienen y el centro 
de donde afluyen la civilización y el progreso, 
la salud y la vida. En este caso, tendrá conme­
moración digna el -,(lÍo Santo) se patentizará 
ante el mundo entero que la comarca toledana 
entra en el siglo XX llevando como guía la sa­
gradtl enseúa, se demostmrú lo profundo y lo 
permanente que es en nuestro pueblo esta fe, 
fuerte como ese coloso de granito, se sacarán de 
la obscuridad en que yaceu, mostrándose á hl 
admiración de las gentes aquellos hermosos. 
ejemplares, y Toledo contará entre sus prodi­
giosos edificios, y sus portentosas construccio­
nes, y sus maravillas anlLlÍtectónicas, una obra 
que ngurarú dignamente al lado de tanta gran­
deza, ó sea una gloria nueva y un monumen­
to más. 

Soy siempre de Ud. atento y seguro servi­
dor q. b. s. m. 

lTELIPF. nI<: PJ~'r() y ONIWUIA. 

Toledo, Julio de JrJOO. 

Caneeillos mudejares.-Galle 1e la Sclec:ad, núm. 4. 
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Las espadas toledanas. 
Su antigüedad é importancia.-Artíficos y fábricas, 

Construcción, 

El justo renombre que las a/'iJl({'¡ hlanCI18 de 

Toledo en general, y en particular 1 (l~ e8jJarlas, 

goza,n desde remotas época8 por 811S huenas ClUt­

lidades, y sobre todo por su notahle temple, ha 

sido caUSfL de que se escriban noticins, folletos, 

articulos y grabados sin número en su hOllor, 

complementándose los unos ú los otros, ú fin 

de suministra.r ú las generaciones sucesivas la 

mayor suma de conocimientos posible relacio­

nados con la historia y el arte ele tan intere­

sante industria. 

Ya que nosotros osemos poner nuestras ll1a­

nos en este tan trillado asunto, antes de anotar 

otros detalles, al mismo pertinentes, ocúrre­

nos interrog'ar si la fabricación de armas blall­

eas para. eombatir puede asegurarse que desde 

tiempos primitivos, prehistóricos, fuera exclu­

siva de la memorable ciudad de Toledo ..... 

Nosotros opinamos que no. 

La construcción de armas de combate esta­

ría instalada seguramente en 1.1s ciudades y en 

los caserios habitados por los valientes (;eltíbe­

ros, quienes, acosados por las huestes romanas, 

se verían en la precisión de aumentar eon pron­

titud sus medios de defensa. 

Lo que sí puede presumirse y también ase­

gurarse, es, que la experiencia dió ú conocer ú 

los rivales de Romü, las particulares condiciones 

de los aceros templados en las fraguas de la 

Toledo hispana, induciéndoles aquéllas á pre­

ferirlos á los construidos en otras comarcas; y 

de ahi nació su fama, que, difundida entonces 

por el mundo con pasmosa rapidez, no se ha 

extinguido todavía, no obstante los siglos trans­

curridos. 

Nos dan testimonio de la verdad de nuestro 

aserto las obras citadas á continuación: 

La F'ábJ'ica de Al'nuloS Blancas de Tol eelo, de 

GonzAlez 11 Iilarío), Toledo, 188~J, púgina12¡ 

anob que el pont;t U racio Falisco-Talisco, si 

no estLLlllOS equivocndos¡---que viyió en tiempo 

! de Oviüio, en el primer sig'lo de nuestra Em, 
cantó en :-iU poema 1)10 l'enatio)/ (' las excelen­

cias ele las Itrll11lS toledanas utilizn.üas por ('el­

tíberos y romanos. 

Toledo Pinto¡'escl(, de Amador de los Híos 

(.José), :i\ln.drid, 1813, pú.gina 2m, diee: "Que 

pretenden algunos historiadores toledanos que 

flesde los tiempos mús l'emotos han existido en 

aquella ciudad--Toledo---fábl'icas célebres do 

armas hlancas, lleganrlo á asüntar como COS¡L 

demostrad:t que ya en In éPOC,L de AlIg'llsto 

eran ten i,tts en gran aprecio." 

Toleelo .. de Marina (Juan), p:tgina 22-Har­

celona, 18D8,--cita asimismo ú Ul'Hcio '1'aliseo, á 

quien dice unto)' e,cl¡'IMje¡'O Palomares en 11l1a 

obra que de éste anotamos después, 

El '['l'lLtadll Elelllental de A¡'IIW8 J>o¡'Mtile,~, 

del Brigadier C. Barrios, Madrid, 1872, eon­

sig'na que «se remonta y pierde en In, historia 

de 1m; tiempos la fama y celebridad de las hojas 

toledanas, nsí como In justa reputación y h:Lbi­

lida.d de sus maestros de armas»; página 282. 

Aelemás de estos eornprobantes, se puede 

afirmar de lleno que el pueblo ele 'roledo, que 

nI ser conquistado por Marco Fulvio Novilior 

el a,ílo H)ü antes ele J. e., tenía murallas que 

cerrabnn la, ciudad, lúrninns de plata pequclíí­

simas á g'uisa de moneda" sepulcros abiertos en 

r0ca, existentes aún, y después, monedas con 

emblemas ibéricos, emitidas bajo el yug'o de 

Homa, no debía, estar, y de hecho no estaba 

desprovista de m:mas blancas, con la,s que hiílo 

correr á torrentes la snngTe de las legiones que, 

mermadas, poco después fueron sus domilladoras. 

Pues qué, ¿tan notables y dignas de estima 

fueron siempre las arrnas blancas iberas, y por 

ende las toledanas?, ... , 

La espa.da de los iberos fué preferida por los 

romanos desde tiempo de Hanníval, dejando de 
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usar la acostumbrada en su país, la griega, 

según afirma Polibio-Fragm. hist. XIX. 
'rito Livio-T. lib. VII. lO-nos refiere que 

T. J\Ianlio ciÍló la espada hispmia mús á propó­

sito para combatir de cerca. 
Polibio-VI, 23,-Tito Livio-XXII, 4G,-y 

Vegerio-I, 20-afirman que In espada ibera 

era excelente, lo mismo para herir de punta que 

para cortar; que su hoja era fuerte y bien tem­

plada, corta, y puntiaguda, y que no tenía rival 

para luchar cuerpo á cuerpo. 
Que la espada ibero-toledana continuó siendo 

preferida por los guerreros del imperio visigótico 

y durante la dominación sarracena, singuh1,I'­

mente en la época do los califas Abderrahn­

mall II y Alhn}.;:om TI, en las que llegó á gran 

altura su fabricación, es harto notorio. 
Después, desde la Reconquista, los soldados 

castellanos al ensanchar los dominios de sus 

Heyes en distintas tierras, han tenido á grande 

hOllor el llevar pendiente de su cintura la es­

pada toledana, como talismán de victorias y 

bienandanzas. 
Los nombres de los maestros armeros de la 

antigüed[~d hánse perdido. 
Los de la ml1,yor parte de los artífices famo-

sos toledanos de tiempos más modernos, domi­

ciliados en la call e de las Armas, hoy mal lla­

mada de Don Venancio ()onzález, y las l1W/'cas 

por los mismos acostumbradas, conocidas son 

de los aficionados á estas disquisiciones, por 

habedas dado á luz en 1762 ell hojas aisladas el 

Sr. Palomares (hijo) (J). 

Debemos anotar en este artículo que nI co­
piar Palomal'es las marcw;) lo hizo con poca 

escrupulosidad, como podrá deducir el lector si 

coteja su grabado y el que nosotros á continua­

ción incluimos, fiel reproducción de las pocas 

I/Uf/'cas que en el Archivo municipal toledano 

(1) Las .obras ya citadas de D. Hilario González y 
D. Juan Marina publican, la primera, la lista de los maes­
tros armeros, y la segunda, la z.ista mencionada, má" las 
lltarCa8 .de los mismos reducidas de tamaño; reprodu­
ciendo ambos libros las expresadas hojas de Palomares. 

se conservan, y de las que nos hemos propor­

cionado copia, gracias á la anu1,bilidad del digno 

Sr. Alcülie D. Lucio Duque, y del inteligente 

Archi\'ero D. José López Pérez-Hernández. 

Sobre cada um1, de las mareas reproducidas en 

sn naturül tümaÍlo hemos colocado el número q ne 

en la hoja de Palomares llevan respectivamente. 

3~ 71 95 -

1), 
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94- 'J.7 2.2. 
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Entre las referidas 'ílUU'CCl8 del Archivo mu­

nicipal, se han hallado otros dos punzones no 

publicüdos por el repetido Sr. Palomares, y los 

reproducimos en la creencia firme-al menos el 

primero de los no numerados-de que es más 

bien seU o del espadero toledano Torre ele Neyl'a) 

uno sin duda de aquellos que dicho autor anun­

cia que sólo estarnpal'on sn nombl'e en las armas 

que construían. 

La última impronta, que tampoco va nume­

rada, sospechamos si no pertenecería á maestro 

armero algLlno. 

y tL se cuidó el mismo Palomares de consig­

nar en sus aludidas hojas, que los nombres de 

los artistas que transcribía, eran los de los más 

famosos armeros de Toledo que hasta la entrada 

del siglo XVIII labraran aquéllas (1). 

(1) Los fabricantes de espadas y otras armas blancas 
de nuestros días omiten el poner sus nombres: graban 
en la hoja la inscripción Fábrica de Toledo-como lo hace 
la Fábrica Nacional-y una contraseña, sólo de ellos cono­
cida, en la espiga de la misma hoja. La fábrica del Estado 
añade Artillería. 
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En esta centuria-H61-á instancia dell\Io­

narca D. Carlos IU, se estableció en la moderna, 
c((¡;a ele .Moneda) calle de N úÍlez de Arce, nú­
mero 12--no en la antigua, que estuvo próximo 

al edificio del Gobierno l\Iilitar, frente pOi' frente 

del mismo, sobre antiguos palados -Ulla t'úln'¡ca 

ele (t1'nws bldncas á eargo del Estado, la cual, por 

sus escasas dimensiones, dió lugar ú que el Hey 
pensara en hacer edificar otta mayor en luga,r 

adecuado. 

A este propósito vino á Toledo el A.l'quiteeto 

de la Casa Real D, Francisco Sabatilli, com­

prando en la Vega Baja terrenos en que se cons­
truyó la actual Páln-¿ca "Vactonal ele "t¡'IIIllS 

Blancas) terminada en 1780, según uua ins­

cripdón colocada sobre la puerta pl'Íue;ipal. 

Las maquinarias todas son movidas por la. 

corriente del caudaloso Tajo, 

Un curioso :libro man1l8cJ'lto se consei·\-<l. en 

la Real Academia de la Historia referente ú 

esta industria, según Marina en su mencionado 

libro Toledo. rl'itúlase «;Vottcias ele la Ftíbrir'(/, de 

espaclas ele Toleclo que por tantos siglo!; e.J'istió 

hasta fines del XVII en qne acal)(í) y del mérito 

qtte tenían aquellos artífices armeros pa¡'a tl'{lba­

jal'las y templarlas) aceros que usaban y ()h'(t.~ 

pal't'icularidades que las hicieron tan j'alllOsas en 

todo el mundo como apetecidas al presente) y de 

la que pOl' el Re!/ lVnest¡·o Señor) qne Dios gu{lI'de) 

se estableció en e.'da ciudad afio de 1760, por Don 

Prancisco de Santiago Palomares, Escribano 
Mayor de primeros remates de ventas decima­

les de Toledo· y su Arzobispado.» 

Los espaderos toledanos constit "lYeron hasta 

esta fecha un muy lucido gl'emio que logró dis­

tintos privilegios reales. 
Algunos de estos com;,tructores lograron el 

título de Espadero del Rey. 

El referido Tratado Elemental de Armas 

POl'tátUes) del Brigadier C. Barrios, dice en su 

página 283, que se supone que las antiguas 

espadas toledanas eran construidas de acero 

solo, no habióndolas mozclado ellllma de hierro 

hasLa 17Gl. 

Esto se opone {t lo q l/e l\Iarill<l. menciona, 

pues admite q lle los armeros de Toledo g'asta­

ban hieno y acero pan" S\lS espadas. 
Los peritos (lilueidarún esta. contienda. 
La mane¡'a ele const¡'/li¡" {us (/)'11/11.'; h!lIlIca.'í 

difiere al presente del antig'llo sistema. 
En tiempos pilsados se elllpleaba hiorro viejo, 

y el estirudo lo efectwümll dos machaendores 

con machos y el maestro con el martillo, utili­

zando para caldero') llts u¡,enas del Tajo. 

Hoy el hierro es de lo mejor del cornel'eio, y 
el :H~ero os sueco, que se dejtl. caldear ell vez 

de {{J'en(( del río con si/ice de las piedras de 

desbastar, ó sea del amolado. 

El estirado so verifictl. con el martillo mecú­

, nico manejado por un operario solo, 

¡JI csta1l1jJaeiún es más peJ'fectn. Los venti­
ladores que sustituyen ¡\, los fuelles producen 

una tell1peratllnl. igual y más convellieilte. 
El (le.~{¡ast(ldo se practica, con mús como­

didad, 
El acicalado se haeia con repasaderas de 

madera de nogal, y hoy se verifica con otrlLfi 
forradas de cuero, emplotl,ndo el rojo inglés 

para su terminación. 
El ffl'abaclo se ejecutaba COrl cera, siendo 

penoso y difícil. 
Hoy se hace con bamiz y resulta más per­

fecto y sencillo. 
El ácido es el mismo: el .... , t\ih- í e O 

En opillión de un inteligente que 110S 1m 

proporcionado los anteriores apuntes sobre la 

construcción "la sustitueiún de la ARENA DIi;L 
TAJO po)' la ~íLIC11J pal'a caldeal') es eausct (le 

que no todas las a¡'¡¡¿(lB blancas de Toledo tengan 

la ~OLDADUB.A IDl:;NTICA, pOI' influir benefi­

ciosamente la arena en la cohesión de los fltate-

1'iales que constitl¿;ljen las a'l'ma.~)}, 

.TuAN MORALEDA y ESTEBA"'. 

Toledo Junio de ¡[)Oo. 
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Carta 
al Sr. D. Anacleto Heredero, 

IJiJ'eetol' Zitel'llJ'io de! BOLETÍX DE LA S()cn:­

IUD AHtlCEOLÚUICA DE TOLEDO. 

:No es mi intención al tomar la pluma en la 
lllallO escribir tilla carta de inculpaciones COll­
tra nadie, por lo q ne referente ú mi humilde 
persona se dice en el BOU:TÍX de su dig-na dil'ec­
ción. Aunque en los Libros Santos lea: Ecle¡;ids­
fil'o (XLI, v. lell. Ten cuidado del (¡uen noml¡¡'ei 
}Jorque éste se)'lí pora tí }}Ids pel"IIWlIente) que ¡ni¡; 
tesoro!; !ll'{lndes lJ preciosos. Si interpreto este 
lugar COIl otro paralelo, encuentro en los Pro­
verbios en su cap. XXII, v. 1: Jlejor es el buen 
ilo¡¡¡ln'e qne 1n1lc!IllS /'iquezas. Decía, que, aunque 
ell los Libros Santos lea los testimonios citados 
y otros en que cualquiera, puede ver la obligel­
eióll en que estamos de defender nuestro buen 
nombre, no me parece que debo ofender á nadie 
por lo que estú impreso en el BOLEl'ÍX AmWEo­
LÓWCO acerca de mi oposición ¡t que se des(~u­
bra el al:tesonado de la Parroquia de Santiag-o. 
No hablaré contra Ud. por haberlo permitido 
publicar; Jemasiaclo sé que Ud. deja en com­
pleta libertad ú los autores de los escritos, que 
se dan ú luz en el HOLETÍX, que sólo desea Ud. 
respeten la Religión Católica, que amamos casi 
la lnayoria de los espafioles, y que en la ciudad 
centro de la Religión en Espaúa, las artes in­
ventadas y protegidas por la Iglesia no den 
ocasi6n Ú que la verdad Ínte!!.Tí.t del doo'ma ca-

~~I u 

t6lico reciba una pequefia sombra en la expre-
sión de algún escrito, acaso por no estar iL los 
alcances de quien lo compuso el valor ele las 
palabras usadas en orden ú la doctrina de J esu­
cristo; igualmente es la voluntad de Ud. que el 
BOLETÍN respire la más pum moral. Por lo 
demás, Uel. quiere que quien estampe su firma 
al pie de Uh escrito sea el responsable de la 
veracidad de los heehos que narre, de los do­
cumentos que cite, de las opiniones que sos­
tenga y de la forma de manifestarlo. En una 
palabra: Permite Ud. que en los asuntos propios 
del BOLE'l'ÍN todos los que escriban estén en 
libertad de hacerlo, según su criterio, siempre 
que ni directa ni indirectamente hablen contra, 
la Religión Católica, 

Mis palabras, según es mi propósito, no 
serán ofensivas el D. Rodrigo Amador de los 
Híos, personn pel'itisima en asuntos arqueológi­
cos, gran arabista y muy amante de Toledo; 
esto último, sin eluda, le ha incitado á afirmar 
en el BOLETÍX AH(l.GIWLÓGrCO, después de elo­
giar, merecidamente, al SI'. Cura de San Justo, 
estas palabras: es lrí¡ltinw g)'{lude no siga 1'7 
S¡'. Cura J>á¡'¡'ocO de 8antiago del .L1J'l'abal, quien 
con celo m.al entendido lJ escrúpulos no justifica­
bles, se opone actí¿almente á la generosa inicia­
ti ¡Xl del Emmo. SI'. Cardenal Arzobispo de 7'0-

ledo para cle8cub¡'iJ' la hel'1nosa techmnb¡'e de 

aquella Iglesia) oculta hO/I. Ni palabra se me 
ocurre contra el Sr. Amador de los Hios por 
haber dado crédito á los informes equivocados 
que ha oído ó le han escrito; pero sí me será 
lícito publicar en el BOLETÍN lo que perfecta­
mente sabe nuestro Emmo, Arzohispo, Sr. Car­
denal Sancha, que soy súbdito obediente á las 
órdenes de mi Prelado. Aquí hien fácil me sería 
sacar partido de la, transcendencia que pudie­
ran tener unos vocahlos en que se presenta, ú 
un Párroco en abierta oposición con su Arzo­
bispo; pero no me gusta emplear medios innece­
sarios y que en estn ocasión serian escénicos. 
En el ánimo del ,sr. Cardenal está CJ!le el Cura 
de ,santiago del Arrabal no se opone á sus gene­
rosas iniciati vas. 

No es de maravillar que diga al Sr. Amador 
de los Hios que entr'e todos los libros que me 
gustan leer y meditar, ningunos como los que 
nos dan cuenta de la vida ele Cristo Jesús, y 
que procuro regular mi conducta por sus ense­
fianzas. Y para este caso en que me ocupo paso 
la vistn por la siguiente regla práctica en el 
Evangelio de San Lucas, cap. XXIV, v, 28 y 
siguientes: Porque) lquién ele vosotros qUeJ'iendo 
edifica l' una tO)'1'e no computa printel'o despado 
los !lastos que Ron necesarios para ve/' si tiene 
con qué acabal'la! So sea qlle después ele pone/' 

los cimientos) ;1) no pudiendo concluirla, todos los 
que la vean He burlen de él diciendo: Este hombre 

empezó á edificar ,1) no pudo acabal'. 

Estas burlas, de que habla el Santo Evan­
gelio, con que se zumban los que ven que se ha 
empezado una obra y no se ha podido concluir, 
son las que he querido evitar á los señores, 
muy respetables, que intentaban descubrir el 



BOLETÍ::S DE LA SOCIEDAD ARQUEOL6GICA DE TOLEDO Sll 
==================== 
artesonado de la Parroquia de Santiago, y 
evitar que llegaran hasta mí por haberlo con­
sentido. He querido que computen susodiehos 
senores los gastos necesarios hasta concluir 
la obra, como aconseja el Santo Evangelio; y 
nada más. 

¿Quién podrá hacer aspavientos p0rque el 
~r. Cura, de una Parroquia indague los medios 
de que se dispone para ejecutar una obra, en su 
Parroquia, que puede impedir, tal vez por mu­
dlO tiempo, la práctica del culto tan necesario 
á los tieles? ¿A quién le ha de causar admira­
ción, en Toledo, que un Párroco no sea gustoso 
se tracen obras en su Parroquia, para las cuales 
no tenga ciencia cierta de que existen recursos 
hasta su terminación, cuando la restauración 
del Tránsito nunca llega á su fin, y la de San 
Juan de los Reyes, que tiene inutilizada la mi­
tad de la Iglesia, no se vislumbran indicios de 
acabarse? Se me replicará: No son los mismos 
los encargados de las obras del Trúnsito y de 
San Juan de los Reyes, que los que por amor al 
arte y á las grandezas toledanas pretenden des­
cubrir el artesonado de Santiago el Arrabal. 
Concedido; ¿pero de aquí se sigue que ú los unos 
les son precisos los medios para obrar y á los 
otros no? 

Cuando al Cura de Santiago le conste, como 
estos asuntos deben constar, que se dispone de 
recursos para principiar y terminar, quedando 
la Iglesia en perfecto estado para el ejercicio 
del culto, el Cura de Santiago, que es tan 
amante como el que más de las Bellas Artes, y 
anhela el esplendor de Toledo, será el primero 
en procurar se descubra la hermosa techum-

. breo Y de que este es mi deseo di testimonio 
al Sr. Cardenal cuando confirmó en la Parro­
q uia, indicándole lo precioso que será el arte­
sonado. 

Dispense Ud. que le haya molestado, y es ele 
usted su seguro servidor y Capellán Q. B. S. 1\1., 
el Cura Pá1'l'oco de Santiago el ¡l{ayo¡' de Toledo, 
DR. MIGURL BRHEXGUER. 

Conferencia. 

Toledo y las Comunidades. 

SEXOltES: Sin título de ninguna clase que disculpe el 

dirigirme á una Sociedad como ésta, y contando sólo COIl 

la benevolencia que no merezco, pero que en mi eg'oú:¡¡no 

espero de vosotros, me atrevo á dil'igil'os la pa.lahra des­

pués de nuestro distinguido Vicepresiclente el SI', Castalios, 

que en una tie las· pasadas sesiones hizo uso de ella, dándo­

nos á conocer su inapreciable trabajo sobre la importancia 

histórica de Toledo, 

Yo, que no poseo ni el saber' ni las condiciones de este 

seftol', ni de ning'l\nO de los socios que antes de ahora han 

disertado en estas sesiones, no me atreveré á desal'l'ollal' 

un tema de esa mag'nitud; mi meollo, tan limitado como es, 

sólo puede exponer ante vosotros lo poco que he conseguido 

aprender' de otros, de modo que no esperéis escnchar nada 

nuevo; tanto más, cua nto que la última palabra en esta 

cuestión ht 1m dicho la Academia de la Histol'ia en su 

Ilisloria de las COllmnidades, 

Lo único á que mi atrevimietíto llega y, no es pequeño 

desde el momento en que me oís leer este trabajo, quc 110 

merece serlo ante personas tan distinguidas, es á tratar de 

poner de relieve la gTan parte qlle hL histól'ÍClt ciudad en 

que re~idimos tomó en h~ llamadlt por los historiadores 

Guerra de las Comunidades, 

Pero antes de que sobre ese punto trate, me permi­

tiréis que desde aquí, cumpliendo un debel' de gratitud, 

salude, en primer término, á la ciudad de 'roledo, tan 11el'­

m(lsa joya para el artista que en ella no encuentra nad¡L 

que no debiera figurar en la historia con letras de oro; tan 

valiosa para el historiador que halla en el menor detalle 

de un arco ó de una ojiva, la confirmación real de la fecha 

de un acontf\cimiento, y tan sublime para el arqueólogo 

que produce en él ese parox¡"mo próximo al terror de la 

sublimidad. 

Efectivamente, yo me encuentro en ese estado, pues al 

ver algunos de los infinitos monumentos que encierra la 

moderna Toledo, ya pertenezca á un género, ya á otro, 

no me es posible clasificarlo; sólo tengo ojos para admirarlo, 

En segundo lugar, después de haber cumplido con este 

deber, quédame aún por cumplil' 01,1'0, si no más sagrado 

para mí que el anteriol', por lo menos tanto; y es enviar 

mi saludo más cariftoso y dar las más rendidas gl'acia~ á 
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los toledanos, en general, y á yosotros seflorés sodos de la 

Arqueológica, en particular, por la acogida inmerecida que 

he tenido en el seno de la Sociedad, lo que si 110 habla muy 

alto en pro de vuestra justicia, habla y mucho en favor de 

vuestra hospitalidad y benevolencia, tanto más cuanto que 

ningún mérito poseo que me haga acreedor á ella. 

Cumplidos que creo los deberes que mi conciéncia me 

imponía, entro á exponeros lo poco que sé sobre la cuestión 

que nos ocupa, pidiéndoos para ello, aunq ue ya sea dema­

siado pedir, la misma benevolenda qUQ conmig'o habéis 

demostrado. 

Cuando acaeció la muerte de Isabel la Católica, todos 

conocen las luchús intestinas surgidas en Castilla con mo­

tivo de la Regencia, por la demencia de D.n Juana, única 

hija de los Reyes Católicos. 

La nobleza, ansiosa del poderío que había perdido eu 

el preclaro reinado de. estos Reyes, trataba de recuperar su 

preeminencia por medio de los trastornos y de las re­

vueltas. 

Ahora, respecto á Toledo, el odio no extinguido entre 

dos caRas tan poderosas como lo eran las de Silva y Ayala, 

dió pie á Felipe el Hermoso para explotarle en favor suyo 

y encargar al Marqués de Villena resucitara las antiguas 

disensiones de estas familias, producitlas por la política 

inhábil de Enrique IV; pero éste, si bien cQnsiguió atraerse 

en el momento á los Ayalas, no sucedió lo mismo respecto 

á los Silvas, por lo que le fué preciso desistit, de su empresa. 

Sin embargo, en 19 de Octubre de 1506, dió S;lS f!'Utos 

la semilla de rebelión sembrada por el Marqués de ViIlena, 

y en la maflana de ese día acudió gran tropel de gente á 

las puet;tas del Ayuntamiento y de la Iglesia Primada, 

exigiendo se declarara libre la ciudad del podet' de los 

Gobernadores por haber muerto D. Felipe en Burgos el 25 

del mes de Septiembre, logróse apaciguar esta sedición, y 

en 12 :le Diciembre de ese mismo año se celebró una Con­

cOl'dia entre todos los caballeros de la ciudad, cuyo docu­

mento cita Gamero en las ilustraciones á su Historia de 

la ciudad de Toledo. 

A pesar de esta concordia se alteró el orden dos veces 

más en Toledo; la primera en tiempo de Fernando el Cató­

lico y la segunda durante la Regencia del Cardenal Cis­

neros, con motivo de la formación de .las milicias urbanas. 

Siguiendo la relación de los hechos histól'Ícos, vemos 

aparecer, á la mnerte de Fernando el Católico, la plaga 

de flamencos que infesta nuestm Península, apoderándose 

de la mayoría de los altos carg'os de la Nación <ln nombre 

de D. Carlos, que, como hijo de D." Juana, y á consecuen­

cia del estado de su razón, se hace llamar, desde el primer 

momento, Rey de Castilla, aun sin estar todavía reconocido 

como tal pUl' las Cortes españolas, á quienes rcpug'naba 

esto, tal vez por parecerles un desacato á su madre, ó tal 

vez por no parecerles prudente confiar el Gobierno de la .. 

Nación á un Príncipe educado en los Países Bajos, y que, 

por lo tanto, no considerfJ.ba á Espafla como á su Patria y 

habría indudablemente de tener preferencias hacia los 

1I Hamencos entre quienes hahía vivido. ' 

El descontento producido por la errónea manera de 

gobernar y por los abusos cometidos por los señores flamen­

cos en la administración, ansiosos sólo de conseguir el oro 

español, fué general y lIeg'ó á tal extremo que, conociendo 

D. Carlos el peligro en que ponía la dominación en España 

y la necesidad de su presencia, llegó á ésta en 1517, pero 

no como podía esperarse, atraído por el amor á sus vasa­

llos, sino por el contrario, deseoso de imponer fuertes cas-· 

tigos á los que, de una manera directa ó indirecta, habían 

resistido las órdenes de sus fa vori tos. 

Estos propósitos y los hechos que los siguieron, dan 

origen á que primero en Sicilia y Arag'ón, y después en 

Valencia y Cataluña, surja elllJvantamiento conocido eon' 

el nombre de Gerlllanías. 

Este levantamiento, que tiene por objeto principal el 

resistir el absolutismo feudal de los señores, llega á adqui­

rir un poder con el que Carlos V tuvo en ocasiones que 

transigir. 

Ahora bien, estudiando á conciencia el estado político 

de la época, según le habían creado los Reyes Oatólicos, se 

ve á primera vista que no es el espíritu de los españoles 

ya, el derrochar sus energías en rencillas feudales; sino 

por el contrario, por los .descubrimientos del reinado'iwte­

rior en América, puede asegurarse que tiende á adquirir 

un campo más amplio que la guerra civil, 1asco~quistas 

exteriores, sobre todo en lÍn pueblo en que todavía la no­

bleza es mucho más fuerte que el tercet' estado, y esta 

nobleza, lógicamente, ansía adquirir fama y riquezas en 

los campos de batalla. 

Pero no son sólo las regiones citadas las descontentas, 

sino que también se deja sentir en Castilla la necesidad 

imperiosa de poner un pronto remedió á los males gene­

ralmente sufridos, m:ts ¿quién será el primero?, pregunta 

el Sr. Gamero, y contesta: 
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«Toledo, corona de España y luz de todo el muudo, 

desde los altos godos muy libertada; la poblacion que por 

derramamientos de sangres extrañas como de las suyas, 

-cobró libertad para ella é pRra sus vecinas ciudades»; esto 

dice el autor ya citado, y yo, llegando más allá que él en 

este asunto, creo que si la iniciadora de las Comunidades 

hubiera sido otra ciudad cualquiera, no hubiera visto se­

cundado su movimiento, como 10 vió Toledo, si bien es 

verdad que fué después de dos tentativas sin éxito, pero 

cuando llegó el momento psicológico, lIamémosle así, casi 

todas aquellas poblaciones que anteR habíanse résistido á 

faltar á 10 que entonces era la legalidad, casi todas ellas, 

vudvo á dp,cir, se levantar(Jn en armas contra el opresor 

de sus fueros, 

El Ayuntamiento de Toledo nombra dos Regidores y dos 

.Jurados encargados de un Mensaje especial para el Empe­

rador; pero habiendo sobrevenido eu este tiempo la convo­

eatoria á Cortes en la Coruña, se procedió al sorteo de los 

Diputados y como correspondiese á D. Juan de Silva y al 

.Jurado D. Alonso de Aguirre, partidarios ambos de con­

servarse dentro de la legalidad, la ciudad no les confirió 

todos los derechos que generalmente tenían los Procura­

dores, y ante esto, lo!'! nombrados se resistieron á marchar, 

por lo que el Ayuntamiento los destituyó nombrando en 

su lugar á los dos Regidores y Jurados que anteriormente 

habían sido elegidos para el Mensaje, cometiendo de e~ta 

manera la ciudad dos infracciones, puesto que nombraba 

cuatro Diputados en vez de dos, yademás no respetaba la 

suerte, como era costumbre, Llegados á las Cortes dichos 

repreRentantes, protest.aron, en primer tél'mino, de su re­

_ unión, negando su asistencia á éstas; pero reciben todos 

ellos una orden del Rey que les ordena la presencia en 

sus cargos militares, bajo la pena de la pérdida de hienes 

y destinos, y se ven obligados á marchar. Estos hechos 

producen la alarma en Toledo, que se levanta en armas, 

y una vez apoderados los revoltosos de la población y sus 

fortificaciones, sin encontrar gran resistencia más que en 

la Puerta de San l\Iartín y en el Alcázar, procuran pre· 

caverse contm un ataque exterior. 

Esta vez alÍn los toledanos vuelven á dirigil'se á las 

provincias aconsejándoles la rebelión, 

El Ayuntamiento busca y encuentra los medios de pro­

curarse dinero para mantener las mlÍltiples obligaciones 

que sobre la ciudad pesan, y aunque no se conservan las 

actas capitulares de estas sesiones, el Sr. Gamero asegara 

=~~--============~~===~========~ 

que se encuentra en lluestroArcltivo municipal un extracto 

de estas actas hecho en 1522; éste no Ita sido hállado, pero 

alÍn no es posible neg'ar rotundamente su existeneia. 

La actividad y los prudel1te~ acuerdos de 'l'oledo pro­

dujeron muy en breve grandes fmtos, pues lograron el 

levantamiento de Segovia, Zamora, ::\Iadrid, Alcalá, Gua­

dalajara, Soria, Cuenca, Avila y Burgos, Más tarde seCUll­

dan S11 mo\'imiellto Salamanca, l\Iedinlt, León, Palencia, 

Valladolid, Cáceres, Badajoz, nfurcia, Cartag'ena, Sevilla, 

Jaén, Úbeda y Daeza, 'l'oledo ha conseguido su pretensión, 

casi todas las ciudades y villas de Castilla y muchas de 

otras regiones han seguido sn opinión, 

Sin embargo, sólo la ciudad impel'ial, corona de Es­

paña y 3siento de los Reyes Godos, puede enorg'ullecel'se 

de no haber causado estmgos en su levan tamiento, si se 

exceptúa al Alcaide del Puente de San Martín, lÍnica víc­

tima expiatoria de sn adhesión al lHomuca. 

Sacaron á Tole(io de la inacción en que yacía, lleván­

dola á otra esfera más amplia, el buen resultado del socorro 

á Madrid contra su Alcaide J<'I'ancisco de Varg'as. 

Bríndales ahora ocasión las cartas de Juan Bravo y 

sus segovianos, y esta vez fOl'man una Incida hueste, que, 

con los cuatrocientos arcabuces y las cincuenta lanzas que 

Madrid manda, y :í, cuyo f't'ente marcha Juan Zapata, ulli­

dos á los segovianos, era suficiente para hacer frente á las 

tropas Rellles, 

Este ejército necesita]¡a tí Sil frente una figura tan 

excepcional que agradase á h1 V1Jz al pueblo y que fuera 

de una cuna tan ilustre que nillg'lÍll noble se desdeñara de 

combatir á su lado, aparte de que debía tener los suficien­

te;; y necesarios conocimiel1tos guerreros para mandar un' 

ejército. 

Encontráronse rennidas todas estas cualidacles en Juan 

de Padilla, que ocupaba á la sazón en el Ayuntamiento 

dos oficios, uno en los bancos de la plebe y otro en los tle 

la nobleza, al mismo tiempo que el aito anterior había sido 

nombrado Capitán de las tropas Reales, 

Rubo otros gl'allde3 caracteres alrededor de esta figura; 

'D, Pedro Laso de la Vega, el Diputado de las Cortes de 

Galicia, desterrado por el Rey á Gibraltar, encontró más 

sencillo venirse ¡\, Toledo, en donde se le hizo una entu­

siastaaeogida, y fué despuég el C(lmpallero de .Juan de 

Padilla para redactar los capítulos por que había de 

regirse la .Junta santa de Avila, 

Esta .Junta, que era el lÍnico organismo en que 10i> 
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rebeldes podían apoyarse con alguna ventaja, para lleg'ar 

á sobreponerse á los muchos male~ que les afligían, no 

supo hacer nada, pues mientras Padilla, unido con Juan 

Bravo, derrota al Alcalde del J1onquillo, la Junta sólo se 

ocupa en discutir un Mensaje que ha de enviar más tarde 

al Empercldol', y luego con dar alguuos pasos en contra 

de la nobleza, cree llenado su cometido. 

Mientras tant·) Padilla se apodera de Tordesillas, re· 

sidencia de D.a Juana, á la que logra convencer y alcanza 

de ella su reconocimieuto como General y el traslado de la 

Junta á aquella villa. 

Este momento marca el gran apogeo de las Oomuni­

dades, pues que désde este punto, cou el nombramiento 

hecho por la J un ta para Capi tán General de D. Pedro 

Girón, para halagar á la nobleza, empieza su deca­

dencia. 

Juan de Padilla, herido en su amor propio, regresa ¡i 

Toledo y su Ayuntamiento protesta del nombramiento de 

Girón y ordena se retire la gente y artillería que en el 

campo de operadones tenía, como si hubiese presentirlo la 

inl1portuna retirada de Ríoseco y la traición de Villal· 

pan do, 

Entel'ada la Junta de la deserción de D. Pedro Girón, 

nombra para substituirle á su Presidente D. Pedro Laso 

de la Vega, pero cuando éste llega á tomar el mando de 

las tropas, ya Juan de Padilla era Capitán de hecho de 

ellas, y por más que este último enaltece las valiosas cua­

lidades y los méritos de Laso, Padilla es elegido G"meral 

de los Comuneros. 

Laso de la Vega, herido en su orgullo, medita una 

miserable venganza y la lleva á cal)o primero, durante las 

treguas ajustadas, exponiendo la persona de Padilla en 

Bamba, y más tarde acudiendo á D. Antonio Acuña, que 

se hace nombrar por la fuerza Arzobispo de Toledo. 

Todas estas discordias amenguan los bríos de los Co­

munet'OS, y el Prior de San Juan aproveeha esta ocasión 

para acosar de más cerca á Toledo, y mientras tanto Pa­

dilla, el héroe de las Comunidades, encuentra su prisión, 

que había de dar por resultado su muerte, en el camluo de 

'l'ordesiEas, sobre Torre·Lovatón, en los campos de Vi· 

llalar. 

En esta batalla son hechos prisioneros, al mismo tiempo 

que Padilla, los régulos de Segovia y Salamanca, Juan 

Bravo y Francisco Maldonado, La confesión de todos ellos 

de haberse encontrado en Torre-Lovatóu, fué suficiente 

cargo para que al siguiente día 24 de Abril de 1521, fue­

sen condenados á muerte y pérdida de bienes y oficios los 

tres Capitanes Comuneros, couservándose tan sólo de este 

hecho las hermosas palabras de Juan de Pa'dil1a, pronun­

ciadas en el momento da morir: «Sr. Juan Bravo, ayer fué 

día de pelear como caballeros, hoy lo es de morir como 

cristianos.» 

Después de la ejecución de los tres Comuneros, todas 

las poblaciones sediciosas corrieron á acogerse al perd<ill 

Real; sólo nna, aquella que por haber sido la cabeza del 

movimiento y su iniciadora, no qniso dejar de ser la lÍlti­

ma qne rindiera las armas; además tenía que venga.r las 

ofensas hechas á los Padillas, que la población hizo suyas, 

y poniéndose la ciudarl bajo el mando de D.a María Pa­

cheGo, esposa del infortunado Jnan de Padilla, á quien 

lln\lS pintan como mfÍrtir de las desgracias caídas sobre su 

casa, y á quien ott'OS echan en cara su dureza y dema­

siada entereza varonil, sin meterme á juzgarla, cosa que 

creo superior á mis eseasos conocimientos histót'Ícos, sólo 

haré notar que, siendo mujet', logró sostener la guerra 

hasta el 25 de Octubre de 1521, en que capituló en nom­

bre de Toledo, :ogt'audo la sanción Rilal pat'a todo lo 

hecho, el perdón de los complicados y la confirmación de 

todos los privilegios que Toledo poseía, además de la 

rehabilitacióu de su esposo y el levantamiento de la con­

fiscación de sus bienes, reservándose sólo para sí un re­

cuerdo de carirlO, el cuerpo de su iufortunado esposo; y no 

fué culpa suya si más tarde, en 2 de Enero de 1522, se 

perdieron todas estas ventajas, log-ralldo sólo los revolto­

sos su vida, gracias á la mediación de D. Gutierre, cu­

ñado de esta privilegiada mujer. 

Puede decirse que al día siguiente, 3 de Enero de 1522, 

conduyeron de hecho las Comunidades. 

Hoy, que hau transcurrido cerca de cuatro siglos 

desde que ocurrieron estos funestos hechos, la historia ha 

hecho j llsticia á los héroes de aquella contienda, y particu­

larmente al toledano Padilla, cuyo nombre está escrito 

con letras de oro en la historia de las libertades patrfas,~ 

He dicho, señores. 

Josf: LÓPEz y PÉaEz-HERNÁNDEz. 

10 Junio 1900. 

TOLEDO-1900 

Imprenta, libreri" yencuadernnción de la Viuda é Hijos de J. Pehiez. 

Comercio, 55, y Lucio, 8. 



Máría de lós.qSantos. 
JwmJoséde la Vega. 

» Juan PérezMonge. 
J UUlL Martínez, Añíbarro. 
J uanMarina Muuoz. 
José María Guillén. , " 

» v tTqsé 'Villalba.y Riquel!lle. 
JoséL!lis Soler. ' " 
José Pél'ez Oaoallero Ferrer. 
• Jose Lambea d~lVil1ai·. 
Jesús Pérez Peñamaría. 
J cilio Porl'es;~ 
Jpaquín G~lvache .. 

, José Galvache. 
» » José' Montón TiZol. 

Justo ViIlarl'ealViIlal'l'ubia. 
José LópezPérez Herllández. 

Si'. D. Luis de Hoyos Sáinz. ' 
• "~5 Lu~jan;AJon~o Barajas. 

Luciano'Aníllano y Martín. ' 
» Ltiis Mateo M.;Jeno: 
,~ , LéopoldQ' Schondorft 

" LucasFraile. 
". » Luis ,Fernández Manrique. 

Sr.D; .MarcelinoRo·mán Martínez .. 
\< <,. S'o 

» »Mariano Villegas Espinosa. 
, , Manuel Compañy: ' 

MateÓ LópezOliva. 
» 'Mariano Férnández J áuregui. 
» ,Mariano Ortiz. 
"MigUel Gonz,ález Rocá,. 
~ Marcelo 'García. 

Melchor Mariscal. 
Maximino Ortego. 

" ManuelDíaz. 
Manuel MarÍn del. Campo. 

» '~iguel GarcíaMartín. 
, NetnesioFernández, Cuesta. 
PédroDelgado. 

Sr.D; Ramiro Fenlandez ValbuellR. 
Caráballo. ,~ 
Guerra y()O~tés. 

'R,i5!urdo Sám,hezHidaIgo. 
» ,R.el11igi09óll~ez. ' 

Sr, D. Antonio Peña GuiI1én~ Madrid. 
" » Adolfo Herrera, íd. 
» " Antonio Roca Varez, Mahón. 
» » B. H. Peackoc, Huelva. 

Excmo; SI'. Conde del Asalto, GuadamUr. 
Sr. D. Dionisio Alonso Martínez, Madrid. 

» » Enrique Corral, Huerta de Valdecarábanos. 
» » Hilario González, LegalJés. 
); » José de la Fumite, Madrid . 
» » Luis l\fartínez de Velasco, La Estrella. 
» » Luis Jilnénez de la:Llave, Talayera: 
» » Mariano Murillo, Madrid. 
» » Ramón GOl}zález VaH~rino, íd. 
» » Remigio Jiménez Corral. ' 
» " Saturnino Martín Berdinos, Madrid, 
» » Tomás Román Pulido, Villa carrillo. 
» » Valentía Gil, M¡idrid. 

Según el informe dado á la Real Academin de Bellas 
Artes de San Fernando por el ArquitectQ, Sr. Mélida, 1~ 
Puerta de Visagm ~ntigua no está en 'camino de' urrm­
narse, sino que es ya una ruina; yeaería por el 
antes de tiempo si senbriera su arco paraestudiarI¡;t 

Consérvese, pues, en tal estado muchos años 
recuerdo de haber entrado en Toledo por ella con 
huestes el vencedor Alfonso el VI. 

.....~ 
El dfa fí del próximo AgQ$to tendrá lugal·I.lt. consa... . ' 

gración de nuestro socio 1(mo. Sr. D~ WencasJ'ao 
güesa, Obispo preconizado de Cuenca. Dios le COI:JCtl,UIl' 

superabundantes gracias para desempél'J,a~ un cargo 
tan superior jerarquía ecle~iástica., . 

. Damos al Ilmo. Sr. Sangüesa Jamás completa;en,horl\~ 
buena. . 

Anunciamos con sentimiento que D. JerÓnimoGa~. 
llardo y de Font,Secretario de la Sociedad Arqueol6gica, 
cesará en este cargo á principi?s del próximo Agosto, P()I: 
haber sido ascendido en su carrera; trasladándole de 
Interventor, de ,la Sucursal del, Banco en' San, Sebastiári. 

, Sentiremos la ausellciadel erudito hijo de Toledo y 
nos complacerá que vuelva pronto, y entretanto pUblica" •. 
remos, éon piacer lo;.; trabajos que desdelaciul,laddonos­
tiatra nos remita. 

» 'RafáelGarcía. 
».Saturnino.Andi·és yCarmsco .. 

S~tJrnino de la Presa y Cabal'eda......~ 
SilverioAmujo. ' Se ha instalado en Toledo por t~mporaaa, con el'fln 
B~~tillgo Gómez: de h~ceÍ' un libro sobre Historia y Artétoledanas¡el 
1'011168 ~orres Grinialdó. socio' honorario de, la Arqueológica de esta' cap~tál, y' 

S,.,r,,¡j:D; V"ictoriano'Agua, do. I Académico, el Sr., D. Rodrigo Amador de los Ríos.' " 
" . ' 'Tenemos entendido que reunirá también, en 

. D. Yéilan¡.\io Ruano y RUiz. resailte, folleto, todas las inscripoiones árabes tot,eáC!1UltS 
;;i;,;¡;»"V:lrg,i1~Oy~Alvali.ez~s, ,,' ' ' , ''O' b' d C'., ',l. e:listenles y jtfir;ioidríticos sobre algunas !Ia perdidtls, 
.'~lIln.o:;~r;D.We~ces 11.0 angüesa, lSpO e "en ca. 
;·:sr:Ijj: Wenceslao Este~án y1;>~az, ~+-:-



" .. ' Haescrito una <héririósaA;femor¡aD~~criptivaqeÍa 
, ",C!1tedrill de Ciudad Rodr}go el Ilmo. S1', D" LuisM!lrfa 

CabeHoyLapiedra. Bien hubiéramo$ dese'ado tratar de 
~l,la canifflRyordetención, p~~o no. habién~onos si~o po­
sjb!e,.AOS~n~tamos á felICItar .á tan sabIO AI:qUltecto, 
}IA~ ,tauhieliRl'ce resaltar,ensu pubJicaci6nlo amante 
9.ue~de la conservaci6n de los monumentos que nos 

. }egaron nuestros mayores. . .., .. 

......... 
DariusRey de. RQ.ma envio a Tolomonet a Eruto eÍl 

.~'I.V"lUi:l,·'J'1t: buscasen elmejor'l~ar en que fizieselltll 
~ue fuese cabeza de todaespaíla et fiZ~l 

'el comEmc;a!nieiitó del mundo hastá qu~'la 
Toledo fue hecha primeram.te son quattÓll1il 

y cientQ y veynte'ytl'es año~. Ann.ales Toletani. 

......... 

. Felicit¡(lllosal.tQledano Sr~ D~. ,. Feliclano. 0ataí~~ 
.yMónrQy por .!,taber Jograd~, mediante oposiqj6n, Jo. 
'plaza de Profesor Normal, éOndestino á la Escuela de 
Logroño. " . '. . "j 

. La ilustración de dicho señor. socio de la Arqueo19- . 
gica es notoria] nos releva de intentar hacer su encomio. 
........ , . . ......... .> .. 

.D~!pos.las más CU\llplidns gracias á la Soeiedad]jJs-: 
'pafidtade . Excursiones,de Madrid, por los elogios que . 
l11ostribti~ensu número 88, correspondiente al 1. Q del 
. mes de J uniodel .co.rriente año' 900, Y cuente. si.enipre~ 

.. C911 !lltestrassilllpatías y cooperaci6n en cuantoalc!1n.-
<ci;ln nuestras escasas fuerzas; pues siempre esta.remos ',lÍ: 
. sü disposici6n, 

... '. . ...... ~ .' 

,'JHel'los, recibido. el Bulleti1~ Hi8t01'iq~le dt.t Dioqese/le 
LyqnCFrancia), cop el .cual estªbléc~mos;gustososel 

I ¡cfilubio,' . 

. . Anunciamos la velÍÍ;¡ld.élh~l'mosoj:etalJlo Mest¡lbgótiéo-llaim~ante (~uyo grabado l'K" ..... V" ... y"j, 

'i,hl.eurtista de esta ciudad. D;:Mel<l.!,tor Mariscal. La personaque desee adquh'ide puede 
'cel referido autor, calle del TaUedJelMoro, núni, ,7. En cata misma casa 'se halla de 

;;lllás'pequeilo, i que sirve para ~lUª<:asa particuIaí', que/se podráver:y adquiril'eu 80p 
, '," ~\ ' \', 




